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por  amistad  f  por  deber,  dedica  esta  comedia, 

C-  Merino. 


REPARTO 


AURORA   Srta.  Gómez  Ferrer^ 

DOÑA  PILAR   Sra.  Boisgontier. 

ROSARIO   Srta.  Estrella. 

UNA  BAÑISTA   Pagello. 

OTRA  IDEM....   DÍEZ. 

DON  MATÍAS   Sr.  Norro. 

ENRIQUE   Gómez  Ferrer. 

LIBORITO   Sánchez. 

DON  JUSTO   Estrella. 

JUAN   Ruiz. 

UN  CRIADO..   Aliacar. 

MARINERO  1.**   Fernández. 

MARINERO  2.«   Rojas. 

Bañistas  de  ambos  sexos  y  marineros. 


Zjet  a-cclóaa  oc-u.xxe  exi.  -va-aa  lauotel  cLe  •u.ao.a,  pla,3ra.  ca.e]^ 


ACTO  PRIMERO 


Salón  de  un  hotel  elegante.  Puertas  laterales.  El  fondo  comunica 
con  una  terraza  que  tiene  vistas  al  mar.  Á  la  izquierda  del  espec- 
tador un  piano.  F.n  el  centro  una  gran  mesa  llena  de  periódicos,  al- 
buras, etc.  En  la  terraza,  algunas  mesitas  ó  veladores.  Mueblaje  de 
verano.  Plantas  de  salón  para  adornar.  Es  de  dia. 


ESCENA  PRIMERA 

Aurora,  Rosario,  Doña  Pilar,  Don  Matías 
Y  Don  Justo. 

Auroj'a  y  Rosario  están  sentadas  en  primer  término  de  la  derecha 
del  espectador  hojeando  un  álbum;  doña  Pilar,  cerca  de  ellas,  toma, 
un  refresco;  D.  Matías  y  D.  Justo,  sentados  en  la  terraza,  miran  con 
los  gemelos  á  la  playa.  Todos  visten  elegantes  trajes  veraniegos. 


Matías. 

Justo. 

Matías. 


Justo. 

Matías. 

Justo. 

Matías. 
Pilar. 

Rosario. 


Mira,  mira,  Bibí... 
¿Dónde? 

La  que  entra  ahora  en  el  agua.  ¡Qué  redon- 
deces...! ¡Qué  turgencias,,.!  ¡Qué  color  tan 
sonrosado! 
Su  dinero  le  cuesta. 
¿Tú  crees..  ? 

Cuando  salga  del  baño,  verde  como  una 
aceituna. 

Pues  con  todo,  me  gusta.  (Sig-ien  hablando  . ) 

(¡Habráse  visto  frescura  semejante  á  la  de 
mi  marido...!  ¡En  mis  mismas  narices!) 
(Notando  que  Aurora  se  ha  quedado  abismada  y  no 
mira  el  álbum.)  (¿Qué  tendrá  mi  hermana...? 
Desde  que  hemos  venido  á  esta  playa  está 
cada  dia  más  triste...)  (a  \urora.)  ¿Qué  te 
pasa?  ¿Por  qué  no  vuelves  la  hoja? 


-  8  — 


Aurora. 
Rosario. 
Matías. 

Justo. 

Pilar. 
Rosario. 
Aurora. 
Rosario. 

Aurora. 
Rosario. 
Aurora. 
Rosario. 


Matías. 

Justo  .  . 

Matías. 

Justo. 

Matías. 

Rosario. 


Aurora. 
Rosario. 


Aurora. 
Pilar. 
Rosario. 
Pilar. 

Aurora. 

Pilar. 


Matías. 

Justo. 

Matías. 


Pilar. 


Esperaba  á  que  tú  me  avisases. 

;Si  te  lo  he  dicho  ya  tres  veces! 

Fíjate,  fíjate  en  el  equipaje  de  aquella 

gorda. 

Dos  montañas  separadas  por  una  carretera 
estrecha. 

(¡Digo...!  ¡Serán  sinvergüenzas!) 
Vamos,  ¿qué  te  pasa?  Dime... 
Nada,  te  lo  aseguro. 

¿Por  qué  disimulas  conmigo?  ¿Piensas  en 

Enrique? 

¡Qué  tonta! 

He  a,cértado,  ¿verdad? 
Si... 

¿Le  has  escrito  diciéndole  donde  estamos 

veraneando?  ¿No  contestas?  Prueba  de  que 

he  vuelto  á  acertar. 

¡Postizas! 

¡Naturales! 

¡Postizas! 

¿Pero  no  ves...? 

¡Tú  si  que  no  ves! 

Temes  que  no  pueda  venir  y  temes  más  to- 
davía que  de  un  momento  á  otro  se  te  de- 
clare Liborito,  el  ahijado  de  papá. 
O  á  ti.  Te  cedo  la  proporción. 
Muchas  gracias.  Es  á  ti  á  quien  quiere,  bien 
lo  sabes.  Y  lo  peor  es  que  si  le  pide  tu  mano 
á  papá,  papá  se  la  concederá  con  tanto  gus- 
to como  se  la  ha  negado  á  Enrique. 
Ese  peligro  quizá  esté  aún  muy  lejano. 
No  lo  creas. 
¡Ah!  ¿Nos  oías,  mamá? 
Palabras  sueltas.  Tenía  dividida  la  atención 
entre  vosotras  y  vuestro  padre. 
¿Y  por  qué  crees  que  el  peligro  está  pró- 
ximo? 

Porque  yo  misma  voy  á  provocar  una  ex- 
plicación! Ese  muchacho  está  dando  pábu- 
lo á  las  hablillas  con  sus  simplezas  y  es 
preciso  que  se  declare  de  una  vez. 

(a  alguien  que  entra  en  el  agua.)  ¡Náyade! 

¡Ondina! 

( Tai  areando.)  ¡Oh!  ¡Oh!  ¡Qué  dívinos  horizon- 
tes,..! ¡Cómo  viejos  verdes.. !  (Hablando  con  al- 
guien en  la  playa.)  ¡Señora...!  ¿qué...?  ¡y  usted, 
un  tiburón...! 

Si,  hija,  si;  ahora  mismito  se  lo  digo  á  tu 
padre. 
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Aurora.      Si  os  ponéis  todos  en  contra  mía,.. 

Pilar.  No  sé  cómo  dices  eso  sabiendo  los  disgus- 
tos que  he  tenido  con  mi  marido  por  de- 
fender á  tu  novio;  pero  hija,  Enrique  tiene 
la  desgracia  de  llevar  el  mismo  apellido 
que  mi  madre,  y  esto  es  lo  suficiente  paru 
tu  padre,  con  lo  aragonés  legítimo  y  lo  ca- 
bezota que  es^  se  ponga  hecho  una  fiera  en 
cuanto  le  hablo  del  asunto. 

Rosario.      Y  como  Enrique  es  también  aragonés... 

Aurora.      No,  es  navarro. 

Rosario.      Primos  hermanos. 

Pilar.  Basta  para  que  no  se  entiendan  nunca.  Yo, 
en  tu  lugar,  aceptaría  buenamente  á  Libo- 
rito, 

Aurora.      No  me  hablen  de  tal  tipo. 

Pilar.         Es  tan  rico  como  el  otro;  sobrino  de  un 

ministro... 
Aurora.  Imbécil. 
Pilar.         ¿Cómo?  ¿el  ministro? 
Aurora.      Hablo  del  sobrino. 

Pilar.         Bien,  bien;  yo  me  lavo  las  manos  y  cum- 
plo con  mi  íleber...  ¡Matías! 
Matías.       Ya  sale...  jEs  verdad!...  Gomo  una  aceituna. 
Pilar,  ¡Matías!  (g  ritando.  )  ¡Matías! 

MATÍAS.       (Gritando.)  ¡Quéeeee! 
Pilar.         ¿A  qué  hora  tomas  hoy  el  baño? 
Matías.       A  las  once. 
Pilar.         Pues  ya  son. 
Matías.       Menos  cuarto. 
Justo.         (Mirando  su  1-eioj.)  Las  once. 
Matías.       (sacaado  ei  suyo.)  Menos  cuarto. 
Rosario.     (Viendo^ei  suyo.)  Las  once,  papá. 
Matías.       ¡Menos  cuarto! 

Pilar.         Gomo  quieras;  menos  Cuarto.  ¿Gome  hoy 

Liborito  con  nosotros? 
Matías.       Sí;  me  ha  prometido  traer  una  autorización 

para  visitar  la  escuadra. 
Pilar.         Bien:  pues  como  la  comida  es  á  las  doce  y 

media  dejas  el  bnño  para  la  tarde,  porque 

tengo  que  hablarte  de  tu  ahijado  antes  que 

venga. 
Matías.  Gonformes. 

Aurora.      (Á  doña  Pilar.)  ¡Mamá,  intercede  otra  vez  por 

•  Enrique! 
Pilar.         ¡Si  es  inútil! 
Rosario.      Anda,  sí,  mamá. 

Pilar.         Veréis  el  bufido  que  me  suelta,  (a  d.  Matías-) 

*  Oye,  Matías;  te  he  de  hablar  de  Enrique. 
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Matías. 

Pilar. 

Matías. 

Pilar. 

Matías. 
Pilar. 

Matías. 


Pilar. 

Matías. 

Pilar. 

Aurora. 

Pilar. 

Justo. 


Matías. 
Aurora. 


¿Pero  no  hemos  quedado  en  que  de  LK 

borito? 

Bueno,  claro... 

Oscuro... 

Tu  pobre  hija  Aurora  está  enamorada  de 
veras  de  ese  muchacho... 
Ya  se  le  pasará. 

Y  como  Enrique  Iqorrigorroítia  es  bueno, 
noble... 

Ks  cuerno.  ¡Tener  otro  Igorrigorroítia  eix 
mi  familip...!  Declino  el  honor.  Bastante  ha 
sido  con  mi  suegra,  que  ya  murió,  por  for- 
tuna. 

¡Matías,  que  hablas  de  mi  madre! 
¡Hablo  de  mi  suegra! 

(a  Aurora.)  ¡Ya  lo  ves! 

¡Esto  es  indigno! 

AHA  tú  con  Enrique,  cuando  se  presente. 
No  hay  cuidado.  Todo  el  verano  nos  dejará 
en  paz.  Matías  y  yo  le  hicimos  creer  que. 
iban  ustedes  este  año  á  Cádiz  á  veranear, 
y  aili  les  estará  buscando. 
(Riéndose.)  ¡De  Sur  á  Norte! 

(Marchándose  por  la  izquierda  del  brazo  de  Rosario.). 

Yo  haré  comprender  á  papá  que  soy  hija 
de  un  aragonés. 


ESCENA  II 

Doña  Pilar,  Don  Matías,  Don  Justo; 
luego  un  Criado. 


Matías. 
Justo. 
Pilar. 
Matías. 


Pilar. 


Matías. 


¿Qué  me  tenías  que  decir  de  Liborito? 
Si  estorbo... 

Precisamente  estorbar... 
Tú,  como  notario  mío,  puedes  oir  los  se- 
'Cretos  de  Ja  familia,  (a  Pilar.)  Anda,  habla^ 
pero  te  advierto  que  si  vas  á  decir  algo  en 
contra  suya,  pierdes  el  tiempo.  Ya  me  co- 
noces. 

Demasiado.  Pues  nada;  que  inquietan 
las  asiduidades  de  tu  ahijado  con  las  niñas^ 
y  me  parece  que  ya  es  tiempo  de  hacerle 
que  se  explique  con  claridad. 
Nada  más  justo.  Yo  me  encargo.de  ello. 
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Pilar.  Ya  habrás  notado  que  quiere  á  Aurora. 

Matías.  No  lo  creas:  quiere  á  Rosario. 

Pilar.  A  la  menor;  á  Aurora. 

Matías.  A  la  mayor;  á  Rosario. 

Justo.  Siempre  que  regala  flores  á  tus  hijas  pone 

un  pensamiento  en  el  bouquet  de  Aurora. 

Matías.  Pone  dos  pensamientos  en  el  de  Rosario» 

Pilar.  Baila  mucho  con  Aurora. 

Matías.  Baila  más  con  Rosario. 

Pilar.  No  seas  terco:  es  á  la  pequeña,  á  quiea 

quiere. 

Matías.  ¡Es  á  la  mayor! 

Pilar.  ¡A  la  pequeña! 

Matías.  ¡A  la  mayor!  , 

Pilar.  ¡A  Aurora! 

Matías.  ;A  Rosario! 

El  criado.  El  señorito  D.  Liborio  pregunta  si  pueden 

ustedes  recibirle, 

Matías.  Si,  hombre.  (Vase  oi  Criado.) 

Pilar.  El  nos  lo  dirá. 

JusTp.  Más  oportuno,  imposible. 


ESCENA  m 
Dichos,  Liborito 

Este  último  personaje  exagera  la  moda  y  es  algo  tartamudo;  pera 
tal  defecto  no  debe  notársele  más  que  cuando  lo  indica  el  diálogo. 


Liborito. 
Matías. 
Pilar. 
Justo. 

Matías, 

Liborito. 

Justo. 

Matías. 

Liborito. 
Matías.  . 


Pilar. 
Matías. 


Señora,  señores...  (saiuaos  recíprocos.) 
Hola,  queridito.  ¿Has  visto  á  Bibi  hoy? 
¡Matías,  tú  no  tienes  vergüenza! 
(a  Matías.)  ¡También  haces  unas  preguntas 
delante  de  tu  mujer! 

¡Bah!  Esta  ya  está  curada  de  espanto,  (a  Li- 
borito. )  Siéntate,  hombre. 
Con  el  permiso  ..  (se  sienta.) 
Pero,  ¿tú  ves?  Ya  habla  como  nosotros. 
El  remedio  de  las  piedrecitas  en  la  boca 
ha  sido  heroico. 
Badical. 

Bueno,  hombre,  bueno;  precisamente  en 
este  momento  nos  ocupábamos  de  ti.  Mi 
mujer  quería  decirte  no  sé  qué. 
¿Yo?  No  le  hagas  caso. 
¿Cómo  que  no? 
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Pilar.         ¿No  habíamos  quedado  en  que  eras  tú*..? 
Matías       ¿Qué  más  da?  Anda,  diselo. 
Pilar.         Peí  o  . 
Matías,       Te  lo  mando. 

PiL.\R.  (Es  insoportable.)  (a  Liborito.)  No  es  nada 
de  particular.  Unicamente  que  he  notado 
tus  galanterías  con  mis  hijas... 

Liborito.  ¿Yo? 

Matías.       Sí,  tú.  ¿Por  qué  lo  niegas? 
Liborito.     No,  si  no  lo  niego. 

Pilar.  Y  como  una  madre  no  se  equivoca  nunca, 
he  comprendido  que,  aun  cuando  no  ti- 
atreves  á  declararte,  amas  á  mi  hija  menor. 

Matías.  Hemos  comprendido  que  amas  á  mi  hija 
mayor. 

Pilar.         ¡A  la  menor! 

Matías.       ;A  la  mayor!  ,  ' 

♦Justo.         Tu  mujer  tiene  razón. 

Matías.  ¡No! 

Pilar  ¡Maldito  aragonés!  Dilo  tú,  Liborito. 

Liborito.     Amo  á  la  menor,  á  Aurora. 

Matías.       No  es  posible. 

Liborito.     ¡Si  lo  sabré  yo! 

Matías.       Miras  mucho  á  Rosario. 

Liborito.     Pero  miro  mucho  más  á  Aurora, 

Matías.       Sondea  bien  tu  corazón  y  te  convencerás 

de  que  es  Rosario  á  quien  amas. 
Liborito.     Gomo  usted  quiera;  amo  á  Rosario... 
Matías.       (\iuy  alegre.)  ¿Lo  veis? 
Liborito.     Pero  le  pido  la  mano  de  Aurora. 

Justo.*        [  burla. ^  ¿Lo  ves? 

Matías.  ¡Es  extraño!  En  fin,  ya  sabes  cuánto  te  quie- 
ro y  no  puedo,  en  conciencia,  siendo  mi 
ahijado,  rehusarte  nada.  Acepto  tu  petición. 

Liborito.     Muchas  gracias,  padrino. 

Pilar.         ¿Sin  consultarme? 

Matías.  ¡En  la  familia  mando  yo!  (a Liborito).  Ya  co- 
noces mi  posición  y  nombre:  Matías  Cabe- 
zón; diputado  de  la  oposición  en  todos  los 
partidos  políticos.  Entrego  á  mi  hija  trein- 
ta mil  duros  de  dote.  . 

Justo.         En  tu  testamento  rezan  veinticinco  mil. 

Matías.       ¡Treinta  mil! 

Liborito.  Pues  yo,  Liborito  de  la  Lila,  huérfano,  sin 
carrera,  pero  con  cincuenta  mil  duros. 

Matías.       Admirable;  nos  convenimos  mutuamente; 

por  lo  tanto,  cuenta  con  la  mano  de  Au- 
rora. Pero. . 
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LiBORiTO.    ¿Pero,  qué? 

Matías.       Pero  te  advierto  que  Aurora  no  se  casará 

hasta  que  lo  haya  hecho  Rosario. 
LiBORiTo.  ¿Cómo? 

Matías.  Rosario  es  la  mayor,  luego  debe  casarse  la 
primera. 

LiBORiTO.     ¡Eso  no  es  serio!  . 

Matías.       £s  el  orden  natural  de  las  cosas. 

LiBORiTO.  Me  condena  usted  á  un  suplicio  de  mucho 
tiempo,  tal  vez. 

Matías.       Pues  elige  á  la  mayor  y  te  casas  enseguida. 

LiBORiTO.  ¡Qué  diablo!  Yo  quiero  á  Aurora.  Espero 
que  usted  volverá  de  su  acuerdo. 

Matías.       No  me  conoces.  Guando  digo  no... 

Pilar.         ¡Es  no  aunque  lo  cuelguen! 

LiBORiTO.  Sólo  me  consuela  que  siendo  Rosario  tan 
hermosa  será  fácil  casarla  pionto. 

Matías.  No  lo  creas.  Ha  dado  calab^as  á  seis  pre- 
tendientes en  medio  año. 

Liborito.     ¡Caramba!  Uno  por  mes. 

Matías.  Además,  necesito  cerciorarme  de  si  es- 
tás curado  del  todo,  porque  también  es 
requisito  indispensable  para  casarte  con 
Aurora. 

Liborito.    ¿Cómo  curado? 

Matías.  Yo  me  entiendo.  Justo,  tú  que  eres  notario^ 
t)úscale  á  éste  una  palabra  difícil. 

Justo.  ¿Difícil?  (Después  de  pensar  un  momento.)  In- 
combustibilidad. 

Matías.       (á  Liborito.)  Dila  tú.  Incombustibili...  Anda. 

Liborito,     Enseguida.  Incombus...  tibili...  tibili...  (rodos 

se  rien.)  / 

Matías.  ¿Lo  ves?  Aunque  no  existiera  el  otro  incon- 
veniente... Pero  no  te  desanimes.  Aumenta 
la  dosis  de  piedrecitas. 

Justo.         Y  búscale  un  novio  á  Rosario. 

Liborito.     Estoy  estup...  estup...  estup... 

Matías.       Yo  no  digo  que  estés  estúpido. 

Liborito.     Estup...  estupefacto. 

Matías.  ¡Ah!  ¿Conseguistes  el  permiso  que  te  pedi 
ayer  para  visitar  la  escuadra? 

Liborito.  Sí,  para  cinco  personas.  (Despidiéndose.)  Ense- 
guida lo  traigo. 

Justo.  Para  seis.  Soy  de  la  partida.  Iré  á  pedirlo 
contigo. 

Matías.       Entretanto  puedes  hacerle  el  amor  oficial- 
mente á  Aurora. 
Liborito.     Hasta  ahora.  Y  de  todas  maneras  gra...  gra... 

gra... (Dando  la  mano  á  Don  Matías.) 


Matías.  Ya  me  darás  luego  las  gracias.  Si  no  no  te- 
nemos el  permiso  hasta  mañana. 

LiBORiTO.  (Á  Don  Justo.)  Pero,  ¿dónde  encontraré  yo  un 
novio? 

Justo.  En  cualquier  agencia  de  matrimonios.  (Mu- 
tis D.  Justo  y  Liborito  por  la  izquierda  do  la  terraza, 
D.  Matías  coge'un  periódico  y  erapieza  á  leer.) 

Pilar.  ¿Quién  tenía  razón?  ¿Era  la  mayor  ó  la 
pequeña? 

Matías.       Haz  el  favor  de  no  interrumpirme.  ¿No  ves 

que  estoy  muy  ocupado? 
Pilar.  ¡Vete  al  infierno!  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  IV 


Don  Matías,  uiego  Enrique,  luego  Liborito. 


Matías. 


Enrique. 

Matías. 

Enrique. 


Matías. 

Enrique. 
Matías. 


Incombustibili.  .  li...  tilibi...  bi...  ;A  que  me 

tengo  que  meter  yo  también  chinitas  en  la 
boca...!  La  verdad  es  que  Bibí  recién  salida 
del  baño  tiene  una  epidermis  tan  verdine- 
gra!.- ¡Cómo  encañan  las  mujeres  á  prime- 
ra vista. .!  Incombusti...  libi...  Nada;  igual 
que  mi  ahijado;  mi  hijo,  porque  al  fin  lo 
casaré  con  Aurora;  sólo  tengo  una  palabra. 
(Pausa.)  ;Ja...,  ja...,  ja...!  hombre,  daria  algo 
bueno  por  ver  al  mentecato  de  Enrique 
buscándonos  por  Cádiz,  donde  cree  que  es- 
tamos veraneando...  Si  él  es  navarro  yo  soy 
aragonés  y  más  terco  que  él ..  ¡Casarse  ese 
marinerote  con  Aurora..!  ¡Pnah!  (se  pone  á 
leer.  Entra  E  iriquo  por  el  fo.ido  vestido  de  oficial  de 
Marina  de  guerra.  Papelea  en  la  mesa  de  los  perió- 
dicos y  luego  se  acerca  á  D.  Matías). 
Caballero,  ¿tiene  usted  El  Imparcial? 
(Sin  levantar  la  vista).  Si,  acabo  de  cogerlo. 
(Sentándose  junto  á  D.  Matías.)  ¿  Decididamente 
no  me  quiere  usted  conceder  la  mano  de 
su  hija  Aurora? 

(saltando  de  la  mecedora.)  ¡¡  Recristoü  ¡j  Usted 
aquí!! 

Celebro  mucho  volverlo  á  encontrar. 
¡Pues  yo  no! 
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Enrique.  Lo  creo.  Usted  rae  haría  á  estas  horas  bus- 
cándolos por  Cádiz,  ¿verdad?  Pues  no,  se- 
ñor. La  soga  y  el  caldero  no  pueden  sepa- 
rarse nunca. 

Matías.  ¡Le  prohibo  que  me  compare  á  un  caldero 
ni  á  una  soga! 

Enrique.  (sieiapi-o  con  soma.)  Vaya,  no  se  enfade;  usted 
no  ha  querido  tratarme  nunca  á  fondo;  por 
eso  no  me  aprecia.  En  cuánto  me  conozca 
mejor  me  adorará. 

Matías.  ¡No! 

Enrique.  ¡Sí! 

Matías.  ¡No! 

Enrique.  ¡Si! 

Matías.  ¡No! 

Enrique.  Cedo.  Fíjese  en  que  un  navarro  ha  cedido 
ante  un  aragonés.  El  que  me  niegue  usted 
á  su  hija  solo  porque  mi  apellido  es  el 
mismo  que  el  de  su  suegra,  no  demuestra 
otra  cosa  que  tozudez  por  su  parte.  Yo 
soy  rico;  tengo  una  brillante  carrera;  des- 
ciendo de  los  ilustres  Igorrigorroítias... 

Matías.       ¡No  me  miente  usted  ese  nombre! 

Enrique.      Lo  mentaré. 

Matías.  ¡No! 

Enrique.  ¡Si! 

Matías.  ¡No! 

Enrique.  ¡Si! 

Matías.  ¡No! 

Enrique.      Cedo,  y  van  dos  veces. 

Matías.       No  quiero  m'^s  Igorrotes  en  mi  familia. 

Enrique  ,  Igorrigorroítia. 

Matías.       Lo  que  sea. 

Enrique.  Sin  embargo,  tengo  el  honor  de  pedirle  por 
la  vez  treinta  y  dos  la  mano  de  Aurora. 

Matías.  \  yo,  por  la  vez  treinta  y  dos  tengo  el  gus- 
to de  negársela. 

Enrique.      ¿Es  esa  su  última  resolución? 

Matías        La  primera  y  la  última. 

LiBORITO.  (Entrando  por  el  fondo  izq  uierda.  )  Aquí  está  el 
permiso  para  seis  personas. 

Matías.  Llegas  á  tiempo  (Á  Enrique.)  He  aquí  el  que 
ocupará  en  mi  familia  el  puesto  que  usted 
pretende.  Tengo  el  gusto  de  presentarle  á 
mi  ahijado  D.  Liborito  de  la  Lila,  el  cual  se 
casará  con  Aurora  en  cuanto  se  cumplan 
ciertas  condiciones,  que  á  usted  no  le  inte- 
resan. 

Enrique.      Eso  es  imposible.  Aurora  no  consentirá. 


—  i6  — 


Matías,  x\urora  no  tiene  otra  voluntad  que  la  de  su 
padre.  Voy  á  buscai  la  para  darle  la  noticia 
delante  de  usted.  ¡Ah,  usted  creyó  que  yo 
cedería...!  No  me  conc<ce  usted.  Guando 
digo  no,  es  para  siempre,  (yiaüs  por  la  primera 

izquierda.) 


ESCENA  Y 

Enrique,  Liborito;  mego  Don  Matías  y  Auroíia. 


Enrique. 
Liborito. 
Enrique. 

Liborito. 

Enrique. 
Liborito. 
Enrique. 


Liborito. 
Matías. 

Aurora. 
Enrique. 
Aurora. 
Enrique. 

Matías. 


Aurora. 

Matías. 

Aurora. 
Matías. 


Liborito. 
Enrique. 


Sr.  Lila... 

¡Liborito  de  la  Lila! 

Señor  Lila,  yo  he  matado  á  todos  los  pre— 
tendiente  de  Aurora. 
¡Co...  co...! 

No  soy  el  coco,  pero  los  he  matado. 
¡Co...  comol 

A  tiros  ( Sa  "a  ido  uii  rev  Viv^r. )  Si  usted  no  con- 
serva constántemtnte  una  distancia  de  trea 
pasos  entre  Aurora  y  usted,  le  salto  el 
cráneo. 

(¡Qué  bár...  bárbaro!) 

(Por  la  primera  izqaioi'  la   o  ;  Aur^^ra. )  Ven,  hija 

mía. 

¡El!  (  Aparte  a  E  iriqiie.  ^  ¡Enrique! 

(Anarre  a  Au-o^-a.)  ¡Aurora! 

¿Has  recibido  mi  carta,  verdad? 

Sí,  y  aquí  me  tienes  dispuesto  á  todo,  como 

siempre. 

(  Ana  -te  a  Lib  .rito.)  Métete  tres  Ó  cuatro  chi- 
nitas  en  la  boca  para  responder  con  clari- 
dad (  Li^o-ito  o' -jdor-e.  A  Aurora.)  Aquí  tienes  á 
D.  Enrique  Igorrote,  ó  ccmo.se  llame,  que 
me  ha  hecho  el  honoi*  de  pedirme  tu  mano 
por  la  vez  treinta  y  dos. 
( Muy  conrenta. )  ¡Ah! 

Y  yo  se  la  he  negado  (  a  Enrique.)  Y  se  la  ne- 
garé siempre. 
¡Papá! 

Aquí   tienes   también,  á  Liborito,  quien 
igualmente  me  ha  hecho  el  honor  de  pedir-- 
me  tu  mano.  Y  yo  se  la  he  concedido  (a  Li- 
borito) y  se  la  concederé  siempre.  Habla, 
(Dando  un  paso  liacia  Aurora. )  ¡  Auro  rita! 
( Ajjuritándole  con  el  revólvor. )  :Hum! 


LiBORiTo.  (Pvütrocediondo  vivamonto.)  ¡Gonservo  la  distan- 
cia...! Fíjese  usted.  (Durante  el  siguiente  diálogo, 
Aui'ora  va  sin  cesar  tras  Liborito  y  éote  huye,  refu- 
giándose en  todas  i)artes,  incluso  debajo  do  ja  mesa.) 

Aurora.  Papá  es  hhre  para  conceder  mi  mano  á 
quien  guste,  pero  yo  acudiré  á  )a  galante- 
ría de  usted,  á  quien  no  amo...  á  quien  no 
amaré  nunca... 

Liborito.  Ciertamente... 

Aurora.  Cuento  con  su  lealtad  para  que  me  haga 
la  merced  de  retirar  la  petición  que  ha  he- 
cho de  mi  mano...  Cuento  hasta  con  su 
amistad... 

Liborito.     Lo  cierto  es  que... 

Aurora.  ¡Y  si  es  preciso  le  diré  que  como  marido 
me  parece  usted  completamente  ridiculo; 
un  ente  risible..!  ¡una  mona! 

Liborito.     ¿Cómo  una  mona? 

Matías.  ¿Pero  por  qué  huyes?  ¡Canario!  ¡Mi  hija  no 
tiene  la  peste  bubónica!  Vamos,  contesta  de 
una  vez. 

Liborito.  Sí,  mi  co...,  mi  co...  (animándose.)  Mi  corazón 
va  á  hablar.  Aurora,  yo  la  am...  (Da  un  paso 
hacia  ella.  Enrique  lo  apunta  nuevamente  y  Liborito 
salta  con  violencia  hacia  atrás,  da  ido  un  grito  y 
llevándose  las  manos  á  la  garganta.)  ¡Ay...!  ¡ay...! 
¡ay  ...í 

Matías.  ¿Qué? 

Liborito.  (Atragantado.)  Las  chinas;  las  piedrecitas. 
¡Ay! 

Matías.  ¡Se  las  ha  tragado!  (l-'o  da  un  vaso  de  agua.)  Be- 
be; así  descenderán  con  facilidad  hasta  el 
estómago. 

Liborito.  (Después  de  beber.  Por  Enrique.)  ¡TÚ  me  laS  paga- 
rás! Yo  haré  que  mi  tío,  el  ministro  de  Ma- 
rina, te  enseñe  los  dientes,  (a  d.  Matías.)  Oiga 

usted,  padrino.  (Hablan  aparte-) 

Enrique.  (Aparte  á  Aurora.)  No  encuentro  ya  más  que 
un  medio  para  arrancarle  á  tu  padre  el 
consentimiento. 

Aurora.  ¿Cuál? 

Enrique.     ¡Huir  conmigo! 

Aurora.      ¿Qué  me  propones?  ¡Eso  no! 

Enrique.     ¿Y  qué  hacemos  entónces? 

Aurora.       No  sé. 
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ESCENA  VI 

Dichos,  Doña  Pilar  y  Rosario;  inego  Don  Justo; 
luego  EL  Criado  y  Bañistas  de  ambos  sexos. 

Doña  Pilar  y  Rosario,  por  la  izquierda;  D.  Justo  y  el  Criado,, 
por  la  terraza.  Con  pequeños  intervalos  yan  entraado  por  distintos 
sitios  bañistas  de  ambos  sexos  y  forman  grupos  en  el  salón  y  en  la 
terraza. 


Pilar.  ¿Hay,  por  fin,  permiso  para  visitar  la  Es- 
cuadra? (vie. ido  a  Enrique.)  ¡Hola,  amigo  En- 
rique! ¿Lómo  usted  pur  aquí? 

Rosario.      ¡Qué  soi  presa  tan  agradable! 

Enrique.  (Est;  echa.idoies  las  ma  os.)  Les  agradezco  mu- 
cho que  no  tengan  para  conmigo  la  preven- 
ción de  D.  iMaiias. 

Pilar.  Ya  >abe  usted  que  le  queremos,  pero  ami- 
go, quitn  manda,  manda. 

Rosario.  (Apañe  a  Enrique.;  Sospechaba  que  mi  her- 
mana le  habiia  escrilo  dónde  estábamos. 
No  ceda  usted.  Yo  también  estoy  de  su 
parte. 

Enrique.     ¿L-edei  ?  Antes  me  hacen  pedazos. 
LiBORiTO.    (ApaiteaD  Matías.)  ¿hncuentra  usted  bueno 

el  medio? 
Matías.  lumejoiable. 

ijiBORiTO.  Entonces  voy  á  escribir  el  tele...  telegra- 
ma. (Se  sienta  á   escribir.  Entra  D.  Justo  por  el. 

fOH'IO.) 

D.  Justo.      ¿Cuando  iremos  á  visitar  la  escuadra? 

Matías.       Cuando  queráis. 

Enrique.     Yo  les  acompañaré. 

Matías.       Todos  meaos  usted. 

Enrique.     Pues  iré.  • 

Matías.       Pues  no  vendrá. 

Enrique.  ¡Si! 

Matías.  ¡No! 

Enrique.  ¡Si! 

Matías.  ¡No! 

Enrique.     La  escuadra  la  puede  ver  todo  el  mundo; 

yo  soy  marino  y  no  necesito  permiso.  Ade- 
mas, no  está  prohibido  en  la  Constitución 
que  yo  acompañe  á  ustedes,  y  les  acompa- 
ñaré, aunque  usted  no  quiera. 
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Matías. 

Rosario. 
Justo. 


Matías. 

LiBORITO. 

Rosario. 
El  Criado. 

LiBORITO. 

El  Criado. 
D.  Justo. 

Rosario. 
Bañista  1.^ 
Bañista  2^ 
Bañista  1.^ 
\arios. 
Matías. 


Aurora. 
Matías. 
Aurora. 
Matías. 
Aurora. 
Matías. 

LiBORITO. 

Rosario. 

Matías. 
Enrique. 

Justo. 
Matías. 


Enrique. 
Aurora. 


(irónico.)  ¿Sí,  verdad?  Pues  no  vamos  á  ver 
la  escuadra  hasta  que  usted  reviente. 
Eso  es  una  manía. 

Hombre,  ten  en  cuenta  que  yo  he  de  salir 
mañana  por  la  tai  de  para  Madrid  á  hacer 
una  liquidación,  y  si  no  vamos  hoy... 
Está  dicho. 
(Ya  está.)  ¡Mozo! 

¿Y  qué  hacemos  hasta  la  hora  de  comer? 
¿Han  llamado? 

Sí;  este  telegrama  á  su  destino.  A  escape. 
Está  bien. 

El  piano  parece  que  la  está  llamando, Ro- 
sario. 

¿Música  á  estas  horas?  (Animese  el  diálogo.) 
Sí,  si,  música. 
¡A  bailar! 

¡Y  á  cantar!  |A  cantar! 
¡A  cantar!,  sí,  á  cantar! 
(Soberbia  ocasión  para  hacer  brillar  la  voz 
de  Liborito,  vque  es  preciosa  )  Rosario,  sién- 
tate al  piano.  Aurora,  te  suplico  que  can- 
tes algo. 

No  me  encuentro  bien,  papá;  la  garganta... 

(Aparte  á  Aurora.)  Te  lo  manüo. 

Es  que... 

¡Vivo! 

¿Voy  á  cantan  sola? 
Con  tu  prometido. 

Imposible;  aún  tengo  las  piedras  atravesa- 
das.. Mañana. 

Que  cante  Enrique  con  ella.  ¿Usted  no  can- 
ta, Enrique? 
¡De  ningún  modo! 

Muy  poco.  ¿Qué  va  á  saber  de  música  uik 
marino? 

(¡Debe  tener  una  voz  de  becerro!) 
(Que  lo  ha  oído.)  ¿De  becerro?  Entonces  que 
cante;  asi  quedará  en  ridiculo.  El  ridícu- 
lo puede  matar  á  un  hombre,  (a  Enrique.) 
,  ¡Es  usted  muy  modesto!  Estoy  seguro  de 
que  canta  de  un  modo  maravilloso.  Vaya^ 
para  que  no  diga  que  soy  intransigente  en 
todo,  le  permito  cantar  un  dúo  con  Au- 
rora. 

(Rosario  sé  sienta  al  piano.) 

¿Con  Aurora?  Con  mucho  gusto.  (Á  Aurora.) 
¿Quiere  usted  cantar  conmigo*^ 
Con  toda  mi  alma. 


20 


Matías.       {Aparte  á  su  familia.)  ¡Será  sinvergüenza!  Ni 

siquiera  se  ha  negado  por  cortesia. 
Bañistas.    ¡A  cantar,  á  cantar! 
Aurora.      ¿Qué  dúo  cantamos? 

Matías.         El  de...  (Aquí  citará  el  dúo  que  elijan  los  actores 
^  que  han  de  cantarlo.  (Está  erizado  de  dificulta- 
des y  la  plancha  será  mayor.)  No  es  cence- 
rrada la  que  le  vamos  á  dar  á  ese  titere. 
Vais  á  ver. 


(Xun  cuando  lo  natural  es  que  el  piano  esté  en  el  salón,  si  Jos  ar- 
tistas encargados  de  cantar  el  dúo  no  pudieran  hacerlo  con  la  bri- 
llantez que  requiere,  se  obvia¿*á  la  dificultad  colocando  el  piano  en 
la  terraza,  de  modo  que  sólo  se  vea  una  parte  de  él;  de  esta  suerte 
los  artistas  se  colocan  de  espaldas  al  público  y  accionan,  supliendo 
sus  voces  otras  que  estén  entre  bastidores.  El  dúo  debe  cantarse  al 
piano  de  un  modo  magistral,  que  entusiasme  al  auditorio;  de  lo  cdq- 
trario  se  habría  estropeado  todo  el  espíritu  de  la  escena.  D.  Matías, 
á  medida  que  el  dúo  avanza  y  las  demostraciones  de  aprobación  cre- 
cen, va  encolerizándose  más  y  más  y  profiere  toda  clase  de  denues- 
tos contra  Enrique.  Véase  el  diálogo.  Empieza  el  dúo). 

Matías.  Tose,  rico,  tose...  te  voy  á  comprar  pasti- 
llas de  goma...  Veréis  la  cara  de  rocín  que 
pone  cuando  abre  ia  boca...  ¡Ah,  diablo...! 
¡Eh ..!  ¡Cómo  es  eso...!  ¡Pues  no  tiene  una 
voz  preciosa  el  canalla ..!  ¡Basta  .  !  ¡Esto  no 
tiene  nombre...!  ¡Yo  lo  extrangulo. .!  ^Basta, 
basta...!  (Termina  el  dúo.) 

Todos.        (Aplaudiendo.)  ¡Bravo,  bravo...!;  á  repetirlo. 
Matías.       No,  mi  hija  está  muy  fatigada. 
Bañista  1.^  ¡Que  canten  otra  cosa! 
Bañista  1.^  El  dúo  de  Aida. 

Matías.       ¡Primero  la  mato!  ¡Aurora,  á  tu  habitación 

con  tu  hermana! 
Aurora.      ¿Por  qué? 
Matías.       ¡No  repliques! 

Enrique.     (á  Aurora.)  Vuelve,  que  he  de  hablarte. 

Aurora.  (a  Enrique.)  Bueno.  (Vánse  por  ia  izquierda  Aurora 
y  Rosario.  Los  bañistas  van  retirándose  por  distintos 
puntos,  haciendocomentarios.) 

Pilar.         Fíjate  en  que  es  una  grosería  lo  que  haces 

delante  de  todos. 
Matías.       ¡A  tu  habitación  con  tus  hijas! 
Pilar.         (¡No,  si  cuando  se  pone  bruto.,.!)  (Mutis  por 

la  izquierda.) 

Justo.  ¿Es  así  como  pensabas  ponerlo  en  ri- 
dículo? 

Matías.       ¡Vete  al  infierno! 


LiBORiTo.     Querido  padrino... 

Justo.  (Llevándose  á  Liborito  por  el  fondo.)  Deje  lasted  á 

SU  padrino  que  no  lo  conoce  bien  todavía 
y  no  está  ahora  la  Magdalena  para  tafeta- 
nes (Mutis.) 


ESCENA  VIÍ 
Don  Matías,  Enrique;  luego  Liborito. 

(D.  Matías  se  sienta  y  permanece  un  niomonto  en  actitud  medita- 
bunda. Enriqae  lo  mira  burlonamente^. 


Matías. 


Enrique. 
Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique 

Matías. 


Enrique. 


Matías. 
Enrique. 


(¡Quién  iba  á  figurarse  que  cantaría  tan 
bien  el  miserable ..!  ¡Pero  no  hay  de- 
fecto que  este  hombre  no  tenga...!  (Mirán- 
dolo )  Y  todavía  me  mira  como  diciendo: 
¡Rabia,  viejo,  rabia...!  Me  dan  tentaciones 
de  desafiarlo  ..  Y  sí  que  es  una  gran  idea... 
Mejor  que  la  de  Liborito.  Yo  tiro  muy  bien 
al  blanco;  nos  batimos  á  pistola  y  si  por  ca- 
sualidad me  hiere,  se  hace  imposible  su 
matrimonio  con  Aurora,  porque  mi  hija  lo 
aborrecerá.)  (AEnriquei)  ¿Usted  se  creerá 
que  es  un  gran  cantante? 
¿Yo? 

Pues  no  hay  nada  de  eso.  A  quien  han 

aplaudido  ha  sido  á  mi  hija. 

De  lo  que  me  alegro  sinceramente. 

Mi  hija,  que  no  se  casará  con  usted. 

¡Quién  sabe! 

Que  no  se  casará  con  usted. 
Ya  lo  veremos. 

Por  visto.  No  se  casará  con  usted. 
¡Pues  yo  le  aseguro  que  se  casará  conmigo,, 
pese  á  usted  y  pese  al  mundo  entero! 
Vamos.  Le  repito  que  usted  no  me  conoce. 
Aunque  me  fueran  á  ahorcar,  entiéndalo 
bien,  aunque  me  fueran  ahorcar,  con  la 
cuerda  al  cuello,  decía:  ¡No! 
Tampoco  iisted  me  conoce  á  mí.  Yo,  atado 
á  )a  boca  de  un  cañón  cargado,  persistiría 
en  que  si 

(¡Es  tan  terco  como  yo!  ¡Nada,  lo  desafío!) 
(Si  no  se  va  no  voy  á  poder  hablar  coa 
ella ) 
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Matías. 

Enrique. 
Matías. 
Enrique. 
Matías. 


Enrique, 
-Matías. 


Enrique. 
Matías. 

£mriqüe. 

-Matías.- 

LiBORITO. 

Enrique. 
Matías. 

LiBORITO. 

Matías. 
Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 
Matías. 


(Provocador)'  ¿Sabe  usted,  caballero,  que  es 
es  usted  muy  feo? 
¡Hombre,  qué  salida! 
Lo  dicho.  Muy  feo. 
En  pareciéndole  bonito  á  su  hija... 
¡Insolente!  Si  no  me  detuviera. .  (Llega  Liborí- 
ro  por  el  fondo  y  se  queda  al  paño.  Enrique  se  sienta 
y  empieza  a  tararear  una  fi-ase  del  dúo  (Canta, 
luego  tiene  miedo.  Lo  dicho,  plagado  de  de 
fectos.)  Caballero,  la  presencia  de  usted 
me  molesta. 

Lo  siento,  (sigue  tarareando). 

Caballero,  tiene  usted  dos  horas  de  tiempo 

para  tomar  el  tren  y  marcharse.  Si  no  yo 

sabré  obligarle. . 

¿Y  cómo? 

Lánzándole  al  rostro  uno  de  esos  epítetos 
que  los  hombres  de  honor  no  sufren. 
¿Y  cuál  epíteto,  si  no  es  indiscreta  la  pre- 
gunta? 

¡El  de  cobarde! 
(¡Zambomba!) 

(Me  busca  querella.)  (sigue  tarareando.) 

¡Y  si  no  basta  coa  eso  le  echaré  de  aquí  á 

puntapiés!  (Enrique  tararea). 

(¡Ah,  tienes  miedo!  Bueno  es  saberlo.) 

(Vase). 

¡O  le  abofetearé! 

(Tranquilamente.)  Usted  lo  que  desea  es  ba- 
tirse conmigo,  ¿no  es  eso? 
Me  alegro  de  que  al  fin  lo  haya  usted  com- 
prendido. 

(El  medio  es  excelente.)  Corriente,  pues; 

arreglemos  este  asuntillo  en  familia. 

Usted  no  es  de  la  familia. 

Ya  lo  seré. 

¡No! 

¡Sí! 

¡No! 

Cedo  otra  vez.  Acabaremos  por  entender- 
nos. 
¡No! 
¡Sí! 
¡No! 

Vuelvo  á  ceder.  ¿Cuándo  nos  batiremos? 
Dentro  de  media  hora.  Detrás  del  acanti- 
lado 

Convencido.  ¿Y  armas? 
La  pistola. 
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Enrique. 
Matías. 
Enrique. 
Matías. 


Enrique. 


A  espada,  mejor. 

A  pistola.  Como  de  más  edad  elijo  armas. 
(b iirión.)  Sea  á  pistola,  mi  querido  suegro. 
(Búrlate,  maman acho,  que  sin  saberlo  vas 
á  abrir  un  abismo  entre  mi  hija  y  tú.  Va- 
mos á  ensáyarnos  en  el  tiro  de  pistola  de! 
jardín.)  (AEnri  iue.)  ¡Dentro  de  media  ho- 
ra! (Vase.) 

¡Dentro  de  media  hora! 


ESCENA  VIII 
Enrique  y  Aurora 


Enrique. 


Aurora. 


Enrique. 

Aurora. 

Enrique 

Aurora. 
Enrique. 


Aurora. 
Enrique. 
Aurora. 
Enrique. 
Aurora. 
Enrique. 
Aurora. 
Enrique. 

Aurora. 
Enrique. 

Aurora. 
Enrique. 


Un  duelo  con  el  padre  deeilirá  á  Aurora  á 

huir  conmigo.  Bien  sé  que  voy  á  asustarla, 

pero  ¡qué  remedio!  Se  trata  de  la  dicha  de 

los  dos  y  con  un  aragonés  como  ese  hay 

que  coger  la  ocasión  por  ios  cabellos.  Aqui 

viene.  (Se  sienta  y  fiaje  gran  preocupación.) 

(por  la  derecha.)  He  diado  la  vuelta  á  todo  ei 

hotel  para  que  no  me  vean  venir.  ¿Estás 

solo?  (Fijándose  en  él.)  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

¿Has  tenido  algún  disgusto? 

Sí,  muy  serio;  ¡con  tu  padre! 

¿Con  papá?  ¡Ay,  Dios  mío! 

Me  ha  insultado,  me  ha  provocado,  me  ha 

amenazado... 

¿A  ti? 

Y  á  pesar  de  toda  mi  prudencia  no  tengo 
más  remedio  que  batirme  con  él  dentro  de 
media  hora... 

Un  duelo  con  papá;  ¡qué  horror! 
Es  preciso. 

Tú  no  harás  eso;  vete,  huye.,. 
¿Y  mi  honor? 
¡Hazlo  por  mí,  vete! 

(uog.é.idoie  la,  manos).  Si  tú  me  siguieras... 
Eso  no. 

¿Por  qué  no?  Vente  conmigo.  ¿No  me  amas 
ya  como  si  fuera  tu  esposo?  Vente. 
No,  no;  ¡qué  dirían! 

(Trág.camente.)  iPues  me  quedo.  Me  batiré 

C(m  tu  padre  y  me  dejaré  matar! 

No,  no;  me  voy  contigo. 

Gracias,  alma  mia.  ¿Ahora  mismo? 
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Aurora.      Voy  á  ver  si  puedo,  porque  me  espían. 

Mira,  dentro  de  este  álbum  te  dejaré  luego> 
esciito  cuándo  podemos  huir;  pero  júrame 
aue  no  te  batirás  con  mi  padre. 

Enrique.  Te  lo  juro.  Vete  tranquila.  (Le  besa  la  mano,  y 
ella  escapa  por  la  izquierda.)  í-a  COSa  marcha, 
bien.  Creo  que  voy  á  ganar  la  partida.  Con- 
tando con  Aurora,  el  papá  no  tendrá  más. 
remedio  que  bajar  la  cabeza. 


ESCENA  IX 
Enrique,  LréoRiTo;  lucgo  ei  Criado. 


LiKORiTO.  (Por  el  fondo)  (¿Conquc  cuando  te  insultan 
cantas?  Pues  aqui  que  no  peco)  (a  Enri- 
«lue.)  Le  buscaba  á  usted. 

Enrique.     (impacíonte  )  Perdóneme,  tengo  prisa. 

LiBORiTO.  t)os  palabras,  sólo.  Usted  se  ha  permitido 
antes  amenazarme... 

Enrique.  Y  usted  se  ha  tragado  unas  piedrecitas 
que  estará  digeriendo;  ¿no  esasi?.  ^ 

LiBORiTO.  Delante  de  una  señorita  he  tenido  que  con- 
tener mi  fiereza;  pero  ahora  que  estamos 
solos,  va  usted  á  darme  una  satisfacción 
inmediata...  ta...  ta .. 

Enrique.     ...  mente. 

LiBORiTo.     ¡No  le  tolero  que  me  corrija! 

Enrique.  (Este  viene  con  la  misma  tonada  que  el 
papá,  y  se  va  á  encontrar  lo  que  no  espera.) 

LiRORiTo.  Caballero,  tiene  usted  cinco  minutos  de 
tiempo  para  tomar  el  tren.  Si  no  ;ya  sabré 
obligarle..  ! 

Enrique     ,  ¿Cinco  minutos?  ¡Eso  es  muy  poco! 

LiBORiTO.     Pongamos  seis:  pero  ni  uno  más. 

Enrique.  Ya  caigo.  A  usted  se  le  han  indigestado  las 
piedrecitas  y  quiere  que  yo  se  las  saque 
haciéndole  una  pequeña  incisión  en  el  es- 
tómago. . 

LiRORi To.     (,No  canta,  y  además,  me  provoca.  ¡Dónde 

me  he  metido!)  (Entra" ol  criado  con  unos  perió- 
dicos.) 

Enrique.      O  bien  tiene  usted  una  piedra  atragantada 

y  me  ruega  que  le  corte  el  cuello. 
LiBORiTO.     ¡No,  señor! 

Enrique.  Pues  voy  á  complacerle.  Nos  batiremos  en^ 
el  acto. 
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El  Criado.  (¡Un  duelo!) 

LiBORiTO.  ¡Per...  permítame! 

Enrique.  No    ngo  tiempo  que  perder. 

LiBORiTO.  Yo,  yo,  yo... 

Enrique.  Nos  batiremos  á  espada, 

LiBORiTO.  Pero... 

Enrique.  Como  de  más  edad  elijo  armas. 

LiBORiTO.  (¡Me  va  á  matar!)  Escuche. 

Enrique.  Andando,  (lo  coge  do  un  brazo.) 

LiBORiTO.  ¡Ma...  má...! 

Enrique.  ¡Es  inútil  que  llame  usted  á  su  mamá! 

LiBORITO.  ¡Ma...  má...  mañana!  (Enrique  se  lo  lleva  casi 
arrastrando.)  ¡Mañana,  mañana! 


ESCENA  X 
El  Criado,  Aurora;  luego  Doña  Pilar. 


Aurora. 

El  criado. 
Aurora. 
El  criado. 
Aurora. 


Pilar. 


Aurora. 

Pilar. 
Aurora. 

Pilar. 


(Por  laizciTiior,da.)  No  está.  (a1  criado.)  ¿No  ha 
visto  usted  á  L).  Enrique...  un  marino? 
Sí,  señorita;  acaba  de  salir.  Va  á  batirse. 
¿A  batirse? 

Si,  señorita;  lo  he  visto  yo.  (Vase.) 
¡Dics  mío!  Va  á  batirse  con  mi  padre  des- 
pués de  haberme  jurado...  ¡Esto  es  infame! 
(Llamando.)  ¡Mamá, mamá...!  (Suena  un  tiro.)  ¡Ay! 

(Entrando  presurosa.)  ¿Qué  es  eso?  Ha  sonado 

un  tiro.  (Apercibiendo  á  Áurora.)  ¡Mi  hija,  páli- 
da, demudada...!  ¿qué  tienes? 
¡Corramos  á  salvar  á  papá  que  se  está  ba- 
tiendo con  Enrique! 
¡Mi  marido!  (suena  otro  tiro.) 
¡Ay!  Ya  lo  ha  matado.  (Cae  desmayada  en  una 
butaca.) 

¡A>!  Dios  haya  recogido  en  su  santo  seno  á 

mi  cabezota.  (Cae  desmayada,  en  otra  butaca. 
Pausa.) 


ESCENA  XI 
Dichas;  Don  Matías,  por  el  fondo. 


Matías.       Dos  tiros,  dos  blancos.  No  cabe  duda  que 

mataré  al  Igorrote  ese. 
Pilar.  (volviendo  en  si).  ¡TÚ! 

Aurora.       (voIví  endo  en  sí  ).  ¡Papá! 
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Pilar.         ¿No  estás  herido?  ¿No  vienes  de  batirte? 
Matías.  ¿Yo? 

Aurora.  ¡No  lo  niegues!  Acabas  de  batirte  con  En- 
rique y  te  ha  herido  ¡No  volveré  á  mirarlo 
en  mi  vida! 

Matías.  (¡Se  cree  que  me  ha  herido!)  (se  eavuehe  rá- 
pidamente la  mano  izquierda  en  un  pañuelo  rojo.) 
¡Bah!  No  es  nada;  una  simple  erosión.  La 
bala  sólo  me  ha  rozado  esta  mano.  ¡Mira 
como  he  puesto  el  pañuelo  de  sangre! 

Pilar.         No  importa.  Hay  que  avisar  á  un  médico. 

Matías.  Es  inútil.  Ya  sabes  que  yo  me  río  aunque 
tenga  las  tripas  en  la  mano. 

Aurora.      Sin  embargo... 

Matías.  He  dicho  que  no.  Lo  que  dése©  saber  es  si 
todavía  pretenderás  casarte  con  el  asesino 
de  tu  padre. 

Aurora.  Conozco  mi  deber.  Voy  á  escribirle  que  no 
vuelva  á  presentarse  delante  de  mí. 

Matías.  Muy  bien.  Y  añade  que  es  innecesaria  toda 
explicación.  (¡Chúpate  esa,  Enriquito!) 

Aurora.  (Escribiendo. )"Cabaliero:Seha  portado  usted 
como  un  miserable.  Vayase  de  aquí.  No 
quiero  volverle  á  ver."  (d.  Matías  va  repitiendo 
el  final  de  las  frases). 

Matías.      Eso  es.  Ahora  añade  esta  postdata. 
Aurora.      Lo  que  usted  quiera. 

Matías.  (Dictando).  "Amo  á  Liborito  y  será  inútil  toda 
explicación."  Firma  y  escribe  el  sobre. 


ESCENA  XII 
Dichos  y  Liborito 

(Liborito  entra  por  el  fondo,  muy  pálido  y  con  un  brazo  en  ca- 
bestrillo). 


Pilar.         ¡Liborito  herido! 
Matías.  ¿También? 
Liborito.    Venido  de  batirme. 
Matías.       ¿Con  quién? 
Liborito.    Con  Enrique,  mi  rival. 
Aurora.      (Escamada.)  ¡Eh!  ¿Cuándo  ha  sido  ese  de- 
safío? 

Liborito.    En  este  momento.  A  espada.  Me  he  defen- 
dido bien. 

Matías.        (Haciéndole  señas.)  Ejem...  ejem... 
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Pilar. 

LiBORITO, 

Matías. 
Aurora. 

LiBORITO. 

Matías. 

LiBORITO. 

Matías. 

Aurora. 

Matías. 
Aurora, 

Matías. 


Matías. 

Pilar. 
Matías. 

LiBORITO. 

Matías. 

LiBORITO. 

Matías. 

Pilar, 
Matías. 


¡Pero  si  Enrique  acaba  de  batirse  coa  mi 
marido! 

¡Ga!  No  lo  crea  usted.  Ha  sido  conmigo. 

(Hdciéadole  nuevas  serías  )  (|EstÚpÍdo,  imbécil! 
Guando  hace  falta  que  tartamudee  habla 
más  claro  que  nunca!) 
(¡Gon  qué  papá  me  engañaba!)  Está  bien. 
(Se  guarda  la  carta  y  escribe  otra.) 
Al  amagarle  yo  una  estocada  en  tercera,  él 
me  respondió  en  cuarta,  y,  ¡zas!,  me  ha 
destrozado  esta  mano. 
¡Qué  tííere! 

¿Títere?  Ante  una  fiera  como  Enrique  le 

hubiera  yo  querido  ver  á  usted. 

(¡Ojalá  te  hubiera  rajado!)  Bueno,  silencio 

(a  Aurora.)  ¿Has  escrito  el  sobre  ya,  hija 

roíri? 

Enseguida  papá,  (cierra  el  sobre.)  Llamaré  al 
criado  para  que  entregue  la  carta. 
No,  tráela;  yo  me'encargo  de  dársela. 
Pero,  enseguida,  enseguida.  ¡Que  se  lleve 
el^  disgusto  pronto!  (Le  entrega  la  carta.) 
Pierde  cuidado.  (Mutis  Aurora  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Xni 

Dichos  menos  Aurora 

(Agitando  la  carta  y  bailando.)  Ya  CayÓ  en  la 

trampa.  ¡Lo  detesta.  !  ¡Lo  detesta...! 
¡Guidado  con  la  herida! 
(Descubriendo  la  mano.)  ¡Qué  herida  ni  qué  na- 
rices! ¿No  has  comprendido  que  s^  tr  ata  de 
un  ardid  de  guerra?  Lo  mismo  que  el  de 
este...  (Aprieta  la  mano  herida  de  Libonto.) 

¡Ay! 
¿Qué? 

¡Que  yo  estoy  lesionado  de  veras,  caramba! 
Mire  usted. 

¿A  ver?  (Examinando  la  herida.)  ¡No  Seas  galli- 
na! Eso  no  es  nada.  Gon  un  poco  de  tafetán 
inglés  se  cura  ¿Tienes  lú.  tafetán,  Pilar? 
Sólo  tengo  sellos  de  correos.  ¿Sirven?  (sa- 
cándolos.) 

Lo  mismo  es;  trae.  (Le  pega  dos  sellos  en  la  he- 
rida á  Libórito.)  Ea,  ya  te  podemos  echar  al 
correo;  llevas  hasta  sello  de  alcance. 
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ESCENA  ÚLTIMA 


D.  Matías,  Doña  Pilar,  Liborito,  Enrique,  Rosario 

Y    BAÑISTAS.  Luego  D.  JuSTO;  luego  AuRORA;  luego  el 

Criado. 


Enrique.     (No  está  Aurora  en  el  salón.) 

Liborito.    ¡Ban. .  ban...  bandirlo!  (corre  a  esconderse.) 

Pilar.  (Aparte  á  d.  Matías.)  ¡Pobre  joven!  ¡Qué  dis- 
gusto vas  á  darle! 

Matías.       ¡Que  so  muera!  Ya  verás...  ya  vsrás. 

Enrique.     (Veamos  si  está  la  carta.)  (La  busca  en  el  albura.) 

Pilar.  (Aparte  á  Matias.)Oye  una  reflexión.  ¿No  te  pa- 
rece que  seria  peligroso  dejar  la  carta  en 
su  poder? 

.Matías.  Tienes  razón.  La  leeré  yo  mismo  en  voz  alta. 
Enrique.     (Nada.  ¡Es  raro!) 

Justo.         (Entrando.)  ¿Guándo  se  come  aqui  hoy?  (Á don 

Matías.)  ¿Ha  pasado  ya  el  mal  humor? 
Matías.  Completamente. 

BosARio.      ¿Entonces  iremos  á  visitar  la  escuadra? 

Matías.       Sí,  esta  tarde.  Oiga  usted,  Enrique. 

Enrique.     ¿Qué  hay,  mi  querido  suegro? 

Matías.  Mi  hija,  siguiendo  mis  consejos,  me  ha  en- 
cargado que  le  diga  á  usted  que  no  quiere 
verlo  ya  jamás.  ¿Oye  usted?  ¡Jamás!  ¿Ha  en- 
tendido usted?  ¡Jamás! 

Enrique.     ¡Bah!  No  lo  creo. 

Matías.  Y  que  está  enamorada  de  Liborito,  su  fur^ 
turo. 

Enriqe.       Tampoco  lo  creo. 
Liborito.     ¡Qué  fatuo! 

Matías.  ¿Que  uo  lo  cree?  (a  su  familia).  Veréis  qué 
cambio  de  decoración.  (Á  todos)  Pues  oiga 
usted  y  oigan  todos,  (saca  y  abi  e  la  carta  con 
macha  calma.  Leyendo).  "Has  cumplido  tu  pa- 
labra y  yo  cumplo  la  roía.  Gunndo  suene 
la  campana  para  comer  espérame  en  el  sa- 
lón y  nos  escaparemos.  Tuya  par  a  siempre^ 

Aurora."  (Estupefacción  general)  ¡¡¡Canastosüf 
(«uena  la  campana)  ¡¡Ha  Sonado  la  campana!? 

Enrique.      (¡La  señal!)  (Aparece  Aurora  en  traje  de  viaje.) 

Matías.        (Tratando  de  arrojarse  sobre  ella).  ¡Malvada...! 

¡Mala  hija!. 
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ÉNRIQUE.      (interponiéndose).  ¡Don  Matías! 

Matías.       ¡Yo  no  habló  con  usted! 

LiBORiTO.     Per...  per.,  perjura... 

Pilar.         ¡Abandonar  á  tus  padres  y  á  tu  hermana! 

Aurora.      Papá  tiene  la  culpa.  Me  ha  engdñado.  Se  ha 

valido  de  un  subterfugio  indigno. 
Matías.  ¡Silencio! 

El  Criado.  (p:esentándose).  Un  telegrama  urgente  para 

D.  Enrique  I^orrigorroítia. 
LiBORiTO.    (¡Ya  me  he  vengado!) 
Enrique.     (oospaés  de  leeV).  ¡Maldita  sea  mi  suerte! 
Aurora.      ¿Qué  dice? 

Enrique.     (Leyendo).  "Orden  del  ministro  de  Marina. 

El  teniente  de  navio  Don  Enrique  Igorri- 
gorroítia  tomará  inmediatamente  el  man- 
do del  buque  que  ha  de  zarpar  esta  noche 
con  rumbo  á  América,  y  no  se  detendrá 
hasta  llegar  á  Montevideo".  ¡¡Marcharme 
ahora!! 

LiBORiTO.    Usted  no  sabía  que  mi  tío  es  ei  ministro  de 

*       Marina,  ¿eh? 
Enrique.     ¿Con  que  el  golpe  viene  de  usted,  granuja? 

(Echándose  sobre  él.) 
LiBORITO.      (Hayeado.)  ¡Sí  COrro! 

Aurora.      ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

Enrique.  ¡Bien  va!  Esto  no  es  más  que  un  incidente. 
¡Yo  me  casaré  con  Aurora! 

Matías.  (zumbón.)  ¿Dentro  de  tres  ó  cuatro  años? 
¿Guando  regrese  usted  de  América? 

Enrique.     ¡Usted  si  que  no  me  conoce  á  mí,  D.  Matías! 

Si  usted  con  la  cuerda  al  cuello  sabe  decir: 
¡no!,  yo,  lo  repito,  atado  á  la  boca  de  un  ca- 
ñón, sabré  decir:  ¡si,  si  y  sí! 


(CUADRO) 

FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


El  escenario  representa  la  cubierta  de  una  goleta.  En  el  centro  se 
eleva  uno  de  los  mástiles  del  buque.  Á  la  derecha,  la  entrada  del 
camarote  del  capitán  y  ei  puente.  La  borda  está  al  fondo.  A  la  iz- 
quierda una  escotilla  practicable.  Habrá  un  cañón  visible, 

ESCENA  PRIMERA 

Don  Matías,  Liborito,  Don  Justo,  Juan 
•Y  algunos  Marineros 

CDon  Justo  lleva  colgado  en  bandolera  un  frasco  de  viaje  con  ron< 
Liborito  está  durante  todo  el  acto  completamente  mareado.  Los  ma- 
rineros y  Juan  van  y  vienen  a  sus  quehaceres.^ 


Matías.  No  diréis  que  no  estamos  asistiendo  al  más 
bello  de  los  espectáculos.  Una  salida  de  sol 
en  el  mar. 

Liborito.  ¡También  fué  ocurrencia,  anoche,  la  de  usted! 
Matías.       ¿Qué  ocurrencia? 

Liborito.  La  de  hacernos  dormir  en  esta  goleta  des- 
pués de  visitar  la  escuadra,  nada  más  que 
para  que  viésemos  hoy  salir  el  sol  en  el 
mar.  ¡Gomo  si  en  el  mar  no  saliera  igual 
que  en  tierra! 

Justo.  Y  para  dar  un  paseo  marítimo  agradabilí- 
simo. 

Liborito.     As>radabilisimo  para  ustedes. 

Matías.       ¿Qué,  á  ti  no  te  gusta? 

Liborito.  ¡Qué  calabazas  me  ha  de  gustar,  si  en  cuan- 
to el  barco  se  puso  en  marcha  he  devuelto 
hasta  las  piedras  que  me  hizo  tragar  ayer 
el  bandido  de  Enrique! 

Matías.  Bi»^n  te  has  vengado.  Ya  está  camino  de 
América. 

Justo.  ¡Pero  tu  mujer  y  las  niña?,  que  no  se  le- 
vantan! 
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LiBORiTo.    ¡Estarán  como  yo! 

Matías.  Pues  el  capitán  del  barco  debe  ser  tan  dor- 
milón como  mi  gente.  Anoche  cuando  vi- 
nimos ya  estaba  acostado  y  hoy  todavia  no 
hemos  conseguido  echarle  la  vista  encima. 
(Viendo  pasará  Juan.)  Ahi  está  el  contramaes- 
tre. ;Eb,  camarada!:  ¿no  podríamos  saludar 
al  capitán? 

Juan.  Está  durmiendo  todavía. 

Justo.         Pues  que  lo  despierten. 

Juan.  Pronto  se  levantará;  pero  les  advierto  que 

por  las  mañanas  suele  tener  un  humor  in- 
sufrible. 

Matías.  Será  ün  viejo  lobo  de  mar.  Respetemos  su 
sueño. 

Liborito.     ¡Ay,  ay! 

Matías.       ¿Qué  te  ocurre,  hombre? 

Liborito.  ¡Que  me  vuelven  las  bascas!  ¿Por  qué  no 
regresamos  ya? 

Matías.  ¿Y  á  esto  se  le  llama  sobrino  de  un  minis- 
tro de  Marina? 

Justo.  Oye,  que  yo  también  tengo  que  hacer.  Ya 
sabes  que  me  espera  en  Madrid  una  liqui- 
dación importante  y  si  no  rae  presentase 
á  tiempo  me  tomarían  por  un  estafador. 

Matías.  ¿Pero  vamos  á  volver  sin  haber  navegado 
siquiera  dos  horas? 

Justo.  ¿Dos  horas?  Aceptado.  Me  quedará  el  tiem- 
po justo  para  hacer  la  maleta,  almorzar  y 
tomar  el  tren. 

Matías.  ¿Almorzar...?  ¿Pues  sabéis  que  yo  voy  te- 
niendo una  carpanta  regular  ?  No  hay  como 
la  brisa  de  alta  mar  para  abrir  el  apetito. 

Liborito.  ¡Ay! 

Matías.  Distráete,  mirando  al  agua  y  se  te  pasará  el 
mareo. 

Liborito.    ¡Sí,  buena  es  la  receta! 
Justo.         Ahí  salen  ya  las  señoras. 


ESCENA  II 
Dichos;  Doña  Pilar,  Aurora  y  Rosario, 

por  la  izquierda. 

Rosario.  Mira,  mamá:  ya  ha  saMdo  el  sol.  Hemos  pa- 
sado una  mala  noche  inútilmente. 

Pilar.  Yo,  no.  He  dormido  como  un  lirón  y  eso 
que  me  han  visitado  más  de  q  uinientas  ratas. 

Rosario.     ¡Qué  miedo!  Las  había  como  liebres. 
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Matías. 

Aurora. 

Pilar. 

Matías. 
Pilar. 
Matías. 
Pilar. 

Matías. 


Pilar. 
Matías. 


'Liborito. 


Matías. 


Juan. 

Matías. 

Justo. 

Juan. 

Rosario. 
Matías. 

Pilar. 

LiBORITO. 

Juan. 


Y  tú,  Aurora:  ¿Has  dormido  bien? 
No  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 
(Aparte  á  Matías).  Es  natural;  le  hemos  quita- 
do á  la  pobrtcilla  lo  que  más  quería. 
Ya  lo  olvidará. 
Anda  hombre,  consuélala. 
¿Yo? 

Si,  tú.  Yo  no  he  hecho  otra  cosa  en  toda  la 
noche. 

¡Embustera!  ¿No  dices  que  has  dormido 
como  un  lirón?  (á  Aurora).  Niña,  distráete. 
Ya  comprendo  que  si  amabas  á  ese  farsan- 
te, presunto  asesino  de  tu  padre...  (Aurora 

se  separa). 

Sigue,  sigue... 

(Paseaado  iras  Aurora).  Glaro  que  Sentirás  la 
ausencia  del  bandido,  más  ¿qué  se  le  va  á 
hacer?  Ha  ido  á  América  cumpliendo  un 
deber  sagrado.  Yo  mismo  lo  vi  embarcar 
en  la  chalupa  que  lo  condujo  al  buque...  M' 
palabra  de  honor  que  eso  le  honra  y  mi 
palabra  de  honor  que  es  gracioso  el  modo 
como  nos  lo  hemos  quitado  de  encima,  al 
majadero..  ¿Es  que  no  me  atiendes?  (a  Pi- 
lar). Que  la  consuele  su  novio.  A  mi  no  me 
hace  caso...  (a  Liborito).  Cumple  con  tu  de- 
ber, muchacho;  distrae  á  tu  prometida. 
(Para  distracciones  estoy  ahora  ..  Yo  echo 
los  pulmones  en  este  paseito  tan  delicio- 
so) (a  Aurora).  El  mar...  el  mar...  el  mar... 
¡Ay!  (Le  da  una  nausea;  se  lleva  las  manos  á  la  boca 
y  sale,  por  un  momento,  dis  parado). 
¡Toma!  También  tiene  un  cañón  esta  goleta 
como  si  fuera  un  buque  de  guerra  {  á  Juan). 
Atienda,  camarada  ¿Por  qué  está  armada 
esta  goleta? 

(Bromeando.)  ¡Sí  esto  es  un  acorazado,  señor! 
Siempre  de  broma... 

Díganos:  ¿Podríamos  visitar  la  máquina,  ó 
se  enfadará  el  capitán? 
Al  contrario;  tengo  orden  de  enseñar  á  us- 
tedes todo  lo  que  deseen  ver. 
Sí,  eso;  vamos  á  ver  la  máquina. 
A  mí  enséñeme  usted  la  bodega  y  la  santa 
bárbara. 

Yo  querría  examinar  la  cocina. 
(Apareciendo.)  ¡Y  yo  la  cama  del  hotel! 
A  disposición  de  ustedes.  Si  los  señores 
se  toman  la  molestia  de  bajar... 


~  34  — 


Pilar. 

Rosario. 

Pilar. 

Justo. 

Rosario. 

Matías. 


Rosario. 
Aurora. 

LiBORITO. 

Rosario. 


Es  muy  fino. 
Ya  lo  creo,  y  muy  guapo. 
(¡Qué  cosa  más  rara!  ¿Si  habremos  acer- 
tado hoy  con  el  gusto  de  mi  hija  Rosario?) 
Si  que  es  fino. 

Como  todos  los  marinos  jóvenes. 
¡Menos  Enrique!  (Med.o  mutis  todos  por  i  a  esco- 
tilla que  conduce  al  interior  del  barco.  Aurora  se  que- 
da apoyada  en  la  borda.) 

¿No  vienes  con  nosotros,  Aurora? 
No,  dejadme  sola.  Estoy  un  poco  mareada» 
(¡Si  yo  no  lo  estuviera  más  que  uu  poco!) 
(Pobre  hermana  m^a.)  (Mutis  todos  menos  Au- 
rora.) 


ESCENA  III 
Aurora;  luego  Enrique 

(Aurora  queda  un  momento  abstraída,  miraado  al  mar.  La  orques- 
ta ejecuta  muy  piano  un  trozo  del  dúo  del  pnmer  acto.^ 

Aurora.  ¿Dónde  estará  ya...?  ¡A  América...!  Separa- 
dos quizá  pai  a  siempre  ..  Santa  virgen  de 
los  mares,  libradlo  de  todo  peligro,  (se  oye 

dentro  la  voz  de  Enrique^que  canta  muy  bajito  el  dúo.) 
¡Eh!...  Esa  voz...  La  suya...  (ce^a  el  canto.)  ¡Qué 
loca  so^'!  Me  suena  de  tal  modo  su  acento 
fínelcoiazón  que  siempre  lo  estoy  oyen- 
do... ¡Qué  pena...!  (Enrique  sale  del  camarote,  se 
acerca  á  ella  sm  í-er  visto  y  le  cubre  los  ojos  con  las 
manos.)  ¡Ati...!  ¿Quién  se  atreve...?  ¡Soco- 
rro ...!  (Se  vuelve  y  ve  a  Enrique.)  ¡  Enrique  ...! 
¡Enrique...!  ¡Mi  Enrique...!  ¡Eres  tú!  ¿De  ve- 
ras eres  tú?  (Se  echa  en  sus  brazos.) 
Enrique.     ¡Si,  alma  mía! 

Aurora.  ¿Pero  cómo  estás  aquí,  á  bordo  de  esta  go- 
leta? 

Enrique.  Es  todü  una  historia.  En  respuesta  á  la  or- 
den del  ministro  le  he  enviado  mi  baja  en 
la  Marina  de  guerra. 

Aurora.      ¿Has  dejado  la  carrera  por  mí? 

Enrique.  ¿Y  qué?  ¿No  soy  bastante  rico  para  pasar- 
me sin  ella?  Yo  había  jurado  no  sepai  arme 
de  ti  y  cumplo  la  promesa.  Este  barco  mer- 
cante es  propiedad  de  mi  primo  Juan... 

Aurora.      ¿Cómo?  El  contramaestre... 

Enrique.  No  es  tal  contramaestre,  sino  el  verdadero- 
capitán  y  dueño  del  barco. 
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Aurora. 
Enrique. 


Aurora. 
Enrique. 


Aurora. 
Enrique. 

Matías. 
Aurora. 


Luego,  ¿no  estamos  en  la  goleta  "Flecha**? 
No,  estamos  en  la  "Mercedes**  Entre  Juan 
y  yo  ganamos  al  barquero  que  os  conducía 
anoche,  y  en  vez  de  llevaros  á  la  goleta 
**Flecha",  os  trajo  á  ésta,  que  tengo  á  mi  dis- 
posición por  todo  el  tiempo  que  quiera. 
¿Y  para  qué  todo  ej-o? 
No  lo  sé  muy  bien  todavía;  pero  tengo  átu 
padre  en  mi  poder  y  en  el  mar  soy  terrible; 
todo  me  cede. 
¡Me  das  miedo! 

Está  completamente  tranquila  y,  pase  lo 
que  pase,  no  creas  nada. 
(Dentro.)  ¡Aquí  no  se  puede  respirar! 
Mi  padre...  No  quiero  presenciar  vuestro 
encuentro.  (Vase  Aurora.  Enrique,  se  vuelve  de  es- 
paldas y  mira  al  mar  con  un  avUteojo.) 


ESCENA  IV 

Enrique,  Doña  Pilar,  Rosario,  Liborito, 
Don  Matías,  Don  Justo  y  Juan 

(Liborito  llega  sostenido  por  D.  Justo  y  Juan.) 


LiBORITO. 

Justo. 
Matías. 

Pilar. 
Matías. 

Juan. 
Justo. 

Juan. 


Matías. 
Rosario. 

Matías. 

Liborito. 
Matías. 

Justo. 
Matías. 


¡Me  ahogo! 

Casi  nos  perdemos  en  la  bodega. 

( Liborito.)  No  sirves  absolutamente  para 

nada.  (Enrique  hace  medio  mutis.) 

La  cocina  es  preciosa,  pero  está  vacía. 

La  máquina  es  buena.  Lo  menos  tendrá 

seis  caballos  de  fuerza. 

¿Seis  caballos?  Cuatro  mil  ochocientos. 

¡Qué  barbaridad  de  caballos!  Más  de  nueve 

escuadrones. 

(a  Rocano.)  Me  permite  usted,  señorita,  que 
le  ofrezca  esta  chuchería,  como  recuerda 
de  la  excursión? 
(A  doña  Pilar.)  ¿A  que  no  lo  toma? 
Cuanta  amabilidad.  Muchas  gracias.  Mira, 
mam¿,  qué  hermosa  concha. 
(a  Liboi  ito.)  Me  parece  que  uno  de  los  in  - 
convenientes de  tu  boda  va  á  desaparecer. 
¿Por  qué? 

Porque  mi  hija  Rosario  empieza  á  huma- 
nizarse con  los  hombres... 
¿Con  ése?  ¡Un  contramaestre! 
¿Y  qué?  Yo  lo  ascenderé  á  general  de  la  Ar» 
mada,  si  se  rae  mete  en  la  cabeza. 
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Juan.  (viendo  el  Eiinquc  )  Aquí  tienen  ustedes  al  ca- 

pitán. 

Rosario.     (a  Liborito,  que  va  dando  traspiés.)  ¡Cuidado,  que 

me  pisa  usted! 
Liborito.  ¡Perdón! 

Matías.  Es  un  lobo  de  mar.  No  hay  más  que  verlo 
por  la  espalda.  ¡Fíjate  que  hombros  más 
anchos!  Eso  es  un  marino  y  no  aqiiel  me- 
quetrefe de  Enrique... 

Pilar.         Que  se  echa  usted  encima,  Liborito. 

Liborito.    ¡Si  es  que  ya  no  veo! 

Matías.       Le  ofreceré  unos  cigarros  para  ver  si  io 

suavizo  un  poco. 
Justo.         Y  vo  un  trago  de  ron. 

Matías.       ¿No  opinas  que  deberíamos  hablarle  en 

términos  marinos?  ¡Babor,  estribor! 
Justo.         Sí,  hombre;  ¡baboi !  ¡estribor! 
Liborito.    Ba  .  ba...  ba...  ba... 

Enrique.     (voiviéniose).  Eso  debía  usted  hacer:  lim- 
piarse la  baba,  que  le  cae. 
Liborito.  ¡¡Babor!! 

Todos.         ¡¡¡El!!!  , 
Matías.       ¿Qué  hace  usted  aquí? 
Liborito.    ¡Es  un  alma  del  purgatorio! 
Enrique.     ¿Yo?  Estoy  en  mi  casa.  A  bordo  de  mi 
barco. 

Matías.       ¿Pero  no  iba  usted  ¿  América? 
Enrique.     Claro;  y  á  América  vamos. 
Todos.        ¡¡¡A  América.!!!  (Mutis  Juan). 


ESCENA  V 
Dichos,  monos  Juan 

Matías.  ¡Ya  me  hacía  sospechar  á  mí  el  cañoncito 
ese  que  estábamos  en  un  buque  de  guerra! 

Liborito.     ¡Que  pare  la  máquina! 

Pilar.         ¡Que  echen  un  bote  al  agua! 

Rosario.  (¡Qué  lástima!  Separarnos  del  contramaes- 
tre!) 

Matías.       ¡Que  nos  desembarquen  inmediatamente! 

Enrique.  No  puedo.  La  orden  es  terminante,  é  impo- 
sible detenerme  ni  un  segundo.  Vean  uste- 
des (Sacando  el  telegrama  del  ministro  y  leyendo-) 
"Orden  del  minis  ro  de  Marina.  El  teniente 
de  navio  D.  Enrique  Igorrigorroítia  toma- 
rá inmediatamente  el  mando  del  buque 
que  ha  de  zarpar  esta  noche  con  rumbo  á 
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América,  y  no  se  detendrá  hasta  llegar  á 
Montevideo." 
Matías.       (a  Liborito.)  Tú  tienes  la  culpa. 

LiBORITO.  ¿Yo? 

Matías.       ¿Quién  te  manda  encargar  á  tu  tío  que  lo 
envíe  á  América?  ¿No  bastaba  con  que  lo 
hubiera  mandado  á  Cádiz  como  yo  hice? 
•LiBORiTO.    ¡Si  usted  mismo  me  pidió  que  lo  más  lejos 
posible! 

Matías.  En  fin  de  cuentas  resultas  imbécil,  (a  Eq- 
rique  )  A  pesar  de  todo  le  intimo  á  usted 
para  que  nos  desembarque  á  mi  familia  y 
á  mí.  Todavía  se  divisa  la  costa. 

Enrique.  No,  señor.  Aquello  es  una  nube.  Hemos^ 
navegado  toda  la  noche. 

Pilar.         ¡Peni  esto  es  un  rapto! 

LiBORiTO.     ¡Es  un  pirata! 

Justo.         ¡Usted  se  dedica  á  la  trata  de  blancos! 
Enrique.     Yo  soy  quien  debe  preguntar:  ¿Qué  hacen? 

ustedes  aquí? 
Justo.         ¿Yo  qué  sé? 

Pilar.         Nos  han  traído  sin  darnos  cuenta... 

Rosario.     Dar  un  paseo  por  mar. 

Enrique.     Pues  eníonces  van  ustedes  perfectamente 

servidos,  sino  que  el  paseo  será  un  poco 

largo. 

Matí  as.       Nos  desembarcará  usted  en  el  primer  puer- 
to que  encuentre  en  la  ruta. 
Enrique.  ¡No! 
Matías.  ¡Sí! 
Enrique.  ¡No! 
Matías.  ¡Sil 

Enrique.     ¡No!  Aquí  cede  usted. 

Matías.       ¡Pero  á  la  fuerza! 

Justo.         ¡Usted  se.  burla  de  nosotros! 

Enrique.     ¡Ni  me  burlo  ni  tolero  que  se  piense  eso  de  mil 

Matías.       ¡A  América! 

Todos.         ¡A  América! 

Matías.       (á  Pilar.)  ¿Qué  dinero  llevas  encima? 
Pilar.         Doce  pesetas. 

Matías.       Y  yo  veintitrés.  ¡Ños  hemos  lucido! 
Pilar.         Si  hiciéramos  que  Aurora  interceda...* 
Matías.       ¿Mi  hija?  ¡Jamás! 
Pilar.         Pues  suplícale  tú. 
MATIAS.       No  quiero. 
Pilar.         ¡Anda,  hombre. .! 

Justo.  ¡Comprende  que  si  no  estoy  mañana  en  Ma- 
drid me  van  á  tomar  por  un  estafador  j 
me  meterán  en  la  cárcel! 
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Matías. 

LiBORITO. 

Matías. 


Enrique. 

Matías. 

Enrique. 


Matías. 

Enrique. 

Matías. 

Enrique. 

Matías. 


Enrique. 
Justo. 
Pilar. 
Rosario. 

LiBORITO. 


Enrique. 


Matías. 
Enrique. 


No  temas.  Guando  te  busquen  ya  estarás 
bastante  lejos.  Es  una  fuga  anticipada. 
¡Que  voy  á  perecer  en  el  viaje! 
Por  vosotros,  conste,  no  por  mí,  voy  á  di- 
rigirle algunas  fiases  amables.  (Á  Enrique.) 
¡Vamos,  capitán,  babor!  ¿No  habrá  medio 
de  arreglar  esto? 
No  lo  encuentro... 
Ponga  usted  condiciones.  ¡Estribor! 
Lo  que  usted  me  pide  es  muy  grave.  Me  ex- 
pongo á  ser  castigado  y  perder  la  carre- 
ra... Pero,  en  fin,  concédame  la  mano  de 
Aurora  y  dentro  de  unas  cuantas  horas  es- 
taremos de  regreso  en  el  hotel. 
Todo,  menos  eso. 
Pues  sin  eso,  nada. 

¡Pues  vamos  á  América!  « 
¡Pues  vamos  á  América! 
No  nos  moriremos  por  tan  poca  cosa.  Ya 
se  lo  he  dicho  muchas  veces:  ¡Con  la  cuerda 
alcuello...! 
(¡Maldito  aragonés!) 
¿Y  mi  liquidación? 
¡Dormir  entre  ratas  tantos  días! 
(¡Qué  gusto!  Voy  á  estar  con  Juan.) 
Conmigo  no  cuenten  hasta  América,  porque 
antes  de  llegar  me  enterrarán  en  el  estó- 
mago de  un  tiburón. 

Yo  procuraré  distraerles  en  la  travesía. 
Daremos  bailes,  conciertos.  Aurora  y  yo 
cantaremos  el  dúo  de  ayer...  Ahora  vamos 
á  desayunar. 
¡Aurora  no  cantará! 

Lo  único  que  me  preocupa  es  la  cantidad 
de  los  víveres.  Gomo  no  contaba  con  uste- 
des y  hemos  levado  anclas  con  tanta  pre- 
cipitación no  sé  cómo  andaremos.  (Llaman- 
do.) ¡Juan! 


ESCENA  VI 
Dichos  y  Juan;  luogo  marineros 


Juan.  ¡Mi  capitán! 

Enrique.     Mande  usted  que  sirvan  el  desayuno  á  es- 
tos señores,  aquí. 
Matías.       Menos  mal  que  nos  dan  de  comer,  juaa  va 

á  transmitir  la  orden  del  capitán.) 


-  39  ™ 


Pilar. 
Justo. 
Enrique. 

Rosario. 


Enrique. 
Juan. 


Enrique. 
Juan. 
Pilar. 
Justo. 

LiBORITO. 

Matías. 

Enrique. 

Juan. 

Enrique. 
Juan. 


Enrique. 

Juan. 

Enrique. 


Yo  ya  perecía  de  hambre. 
Y  yo. 

Supongo  que  preferirán  ustedes  desayunar 
aquí,  que  en  el  comedor. 
Si,  aquí,  al  aire  libre. 

(Dos  marineros  ponen  una  mesa  con  el  servieio,  que 
consistirá  en  cliorolate  *\on  galleta.) 

¡Juan!,  ¿qué  víveres  hay  á  bordo? 
Cincuenta  galletas,  un  barril  de  arenques, 
doce  kilos  de  cecina,  cuarenta  latas  de  pi- 
mientos, un  bote  de  café,  seis  libras  de 
chocolate  y  un  paquete  de  limpiadientes. 
¿Nada  más? 
Nada  más. 

A  mí  no  me  gustan  los  arenques. 
Ni  á  mí  los  pimientos. 
Ni.á  mí  la  cecina. 
Ni  á  mí  los  limpiadientes. 
¿Y  no  hay  otra  cosa  para  estos  pasajeros? 
¿Pero  estos  señores  siguen  hasta  Monte- 
video? 
Sí. 

¡Protesto  en  nombre  de  la  tripulación...!  Con 
tanta  persona  de  añadidura  no  hay  comida 
ni  para  tres  días!  ¡Usted  nos  quiere  matar 
de  hambre! 

Una  palabra  más  y  te  encierro  enelsollado. 
¡La  tripulación  se  quejará! 
¡Silencio!  (Á  Tin  marinero.  )  Diga  usted  á  la  se- 
ñorita Aurora  que  el  desayuno  la  espera. 

(Mutis  Juan  y  el  marinero). 


ESCENA  VII 
Dichos,  menos  Juan,  inego  Aurora 
Pilar.         lEl  tal  desayuno  debe  ser  apetitoso! 

Marín, ^  l.*'  (Poniendo  el  desayuno  en  la  mesa.)GuandO  lOS  SC- 

ñores  quieran. 
Aurora.      (Entrando,  muy  contenta.);  A  almorzar,  á  almor- 
zar! 

Pilar.         (Aparte  á  Matías.)  Mira  qué  contenta  se  ha 
puesto. 

Matías.       En  cuanto  ha  visto  al  pirata... 
Pilar.         Y  el  caso  es  que  no  ha  demostrado  sorpre- 
sa al  verlo. 

Matías.       Como  que  empiezo  á  olerme  que  ella  ha 
sido  cómplice  de  este  rapto. 
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Pilar.         ¡Qué  bárbaro  eres! 

(Todos  han  ido  tomando  asiento  á  la  mesa  durante  eli 
anterior  aparte.) 

Matías.       ¡Y  que  me  tenga  yo  que  sentar  á  la  misma? 

mesa  que  este  bandido!  (viendo  que  Enrique  va 
á  colocarse  junto  á  Aurora.);ÉsO  SÍque  nO  lo  COn- 

sientü!  ¡Usted  no  se  sienta  al  lado  de  mi 

hija! 
Enrique.  ¡Si! 
Matías.  ¡No! 
Enrique.  ¡Si! 
Matías.  ¡No! 

Enrique.     ¡Si!  He  dicho  que  aquí  mando  yo. 

Matías.       (Llorando  de  ira.)  ¡A.  que  me  tíro  de  cabeza  al 

mar!   (Aurora  se  sienta  junto  á  Enriqne.  )  ¡Quién 

me  había  de  decir  que  pasaría  por  esta  ver- 
güenza! 

Justo.  (Tratando  inútilmente  de  partir  ana  galleta-)  ¿Qué 

es  esto? 

Enrique.  Galleta.  Es  algo  dura;  pero  remojándola  en 
el  chocolate,  y  con  un  poco  de  buena  vo- 
luntad y  otro  poco  de  hambre,  se  deja  co- 
mer. 

Pilar.         A  esto  no  le  hinca  el  diente  ni  un  león. 
Aurora.       (Co  mieiido  con  mucho  apetito.  )  Son  deliciosas. 
Pilar.  (probando  la  galleta  de  Aurora.)  ¡Mira  qUC  graCÍa! 

Como  que  la  tuya  es  de  bizcocho  y  está 

tierna.  (Sig-uen  todos  tratando  de  morder  la  galleta.) 

Pilar.         ¡Hoy  que  teníamos  pato  en  el  almuerzo...! 

¡tanto  que  te  gusta  á  tí,  Matías! 
Lirorito.     ¡y  fresa  con  champagne^  papá! 
Justo.         ¡Y  melón  helado,  papá! 
Matías.       (Triste.)  Es  verdad. 

Enrique,  Diga  usted  una  sola  palabra  j  todavía  es- 
tamos á  tiempo. 

Matías.  ¡No,  no,  no!  Guando  tenga  mucha  hambre 
me  comeré  á  mi  mujer  y  á  mis  hijas. 

Justo.         ¿A qué  sabe  este  chocolate?(Mncha animación.) 

Aurora.       El  mío  á  vainilla. 

Rosario.     Y  el  mío  á  vainilla  también. 

LiBORiTo-    Está  nauseabundo. 

Matías.       ¡Qué  asco! 

Pilar.         ¡Y  salado  como  un  diablo! 

Justo.         ¡Si  tiene  gusto  á  arenques!  (Avívese  el  diálogo.) 

LiBORITO.      (Sacando  un  ratón  de  su  taza.)  ¿Qué  Salc  aqUÍ? 

Rosario.  ¡Un  ratón!  (se  levantan  todos.)  ^ 

Pilar,  ¡Qué  porquería! 

Justo.  ¡Es  inicuo! 

Matías.  ¡Infame! 
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Pilar. 

LiBORITO. 

Justo. 

Pilar. 

Justo. 

Matías. 

Pilar. 

Justo. 

LiBORITO. 

Aurora. 

Rosario. 

Matías. 

Pilar. 

Justo. 

LiBORITO. 

Matías. 
Pilar. 

Enrique» 
Matías. 

Enrique. 
Matías. 

LiBORITO. 

Justo. 
Pilar. 

Enrique 


Aurora* 


¡Mal  hombre! 

¡Canalla! 

¡Miserable! 

¡Me  muero  de  sed! 

íY  yo! 

(Simultáneamente.)  ¡Agua,  agUa,  agoa!  (Un  ma^ 

rinero  le  sirve  en  una  bandeja.  Rosario  y  Aurora  la 
beben  con  delectación.  Los  demás,  apenas  la  prueban, 
I  comienzan  á  escupir  y  a  hacer  gestos.) 

¡Está  fresquísima! 
¡Muy  rica! 
¡Trueno  de  Dios! 
¡Esto  clama  al  cielo! 
¡Un  purgante! 
¡Qué  asco! 

¡Pues  no  nos  ha  dado  agua  del  mar! 
¡Agua  del  mar! 
No  hay  otra. 

¡Señor,  si  lo  que  usted  pretende  es  asesi- 
narnos, concluya  de  una  vez! 
Diga  usted  una  palabra... 
¡¡No!!  Me  beberé  la  propia  sangre, 
¡Yo  me  rebelo! 
¡Y  yo! 

¡Y  y«  !  (Los  marineros  quitan  ]a  me«!a  y  se  retiran.)^ 

¡Cuidado.  Aqui  soy  yo  el  único  amo,  y  al 
que  se  me  rebele  le  ato  una  bala  á  los  pies 
y  lo  tiro  al  mar.)  (iviuti^.^ 
(Yendo  tras  Enrique.)  ¡Enrique,  Enrique!  (yase 

por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,  menos  Aurora  y  Enrique 

Justo.  ^  ¡Y  lo  hará  como  lo  dice! 

LiBóRiTO.  ¡Es  muy  bruto! 

Pii^R,  ¡Y  así,  hasta  América! 

Justo.  ¡Dios  de  Dios! 

Matías.  (Qug  se  había  quedado  pensativo.)  ¿Y  SÍ  HO  qUCrC-- 

mos  ir? 

LiBORiTO.  ¿Cómo  oponernos?  Ese  hombre  nos  ha  he- 
cho caer  en  él  garlito. 

Matías.  Silencio:  tengo  una  idea.  Fijaos  en  que  soy 
yo  siempre  el  que  tiene  ideas. 

Pilar.  Habla,  habla.  (Enrique  vuelve  y  entra  en  su  cama- 

rote.) 

Matías.  Estamos  en  una  situación  difícil,  y  por  lo 
tanto  se  impone  la  más  viril  de  las  resolu- 
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ciones.  Pero  ha  de  tomarse  con  precau- 
ción y  con  sigilo.  De  modo  que  las  mujeres 
sobran  aquí. 

í'iLAR.  Hombre... 

Rosario.     ¡Me  gusta  la  política  de  papá! 

Matías.       Lo  que  has  oído 

Pilar.         ¿Qué  vas  á  hacer? 

Matías.        ¡Lo  que  no  te  importa! 

Rosario.  Mejor  harías  concediéndole  á  Enrique  en- 
seguida la  mano  de  mi  hermana. 

Matías.       ¡Vete,  Rosario! 

Rosario.      Puesto  que  se  aman... 

Matías.  ('-'oo  gran  ira,  dando  patadas  en  el  suelo»)  ¡Obe- 
dece! 

Rosario.      Mira  que... 
Matías.       (arit^nd  >.)  ¡¡¡Fuera!!! 
RosARo.  ¡Papá...! 
Matías.       ¡Vete  ó  te  deshago! 

Pilar.         Vá monos.  (¡En  mi  vida  he  visto á  Matías  tan 

furioso  como  ahora!) 
Rosario.      Mamá.  (Aparte á  Pi'ar.)  ¿Por  qué  no  vamos  á 

ver  si  Aurora  consigue  más  que  papá? 
Pilar.         Tienes  razón.  (Aiutis  ambas.) 


ESCENA  L\ 

Don  Matías,  Don  Justo  y  Liborxto. 
inogo  Enrique,  al  paño. 

Matías.  Vamos  á  celebrar  consejo  ahora  que  esta- 
mos solos  los  hombres.  ¿Puedo  contar  con 
vosotros? 

Liborito.     Mientras  no  sea  andar  ni  pelear,  sí.  ¡Me  dan 

otra  vez  unas  vueltas  todos  los  objetos...! 
Justo.         Veamos  tu  plan. 

Matías.  (mi  steriosamente.  )  He  pensado  sublevar  la  tri- 
pulación. 

Enrique.     (a  paño.)  ¡Hola,  nada  menos! 
Justo.         Eso  es  grave. 

Matías.       Ya  lo  sé;  pero  estamos  en  un  caso  de  legí- 
tima defensa. 
Justo.         Así  es. 

Matías.       No  se  hacen  impunemente  esas  canalladas. 

No  se  trasporta  á  Montevideo  á  viva  fuer- 
za á  un  padre  con  dos  hijas  y  mujer. 

Justo.  Y  á  un  notario  con  una  liquidación  pen- 
diente. 

Liborito.     ¡Y  al  sobrino  de  un  ministro! 


\ 
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Matías.       Luego  el  defecho  está  de  nuestra  parte. 

Una  vez  sublevada  la  tripulación,  y  dueños 
del  b'jque,  volvemos  á  nuestro  puerto... 

Justo.         Tengo  una  objeción  que  hacer. 

Matías.  Hazla. 

Justo.  Gomo  el  capitán  es  una  Qera  no  se  dejatá 
coger  sin  defenderse.  Habrá  lucha;  corre- 
rá la  sangre... 

LiBORiTO.     ¡Sangre!  No,  no;  eso  no. 

Justo.         Y  nosotros  estamos  desarmados. 

LiBORiTO.     ¡Sangre!  ¡Me  van  á  hacer  pupa! 

Matías.  ¡Cobarde!  Gomo  no  te  atrevas,  te  quedas 
sin  mi  hija 

LiBORiTO.     ¡Sangre!  ¡Sangre! 

Justo.         ¿No  sería  mejor  recurrir  á  la  astucia? 

Matías.  Es  verdad.  Es  la  primera  idea  luminosa 
que  no  ha  salido  de  mi. 

Justo.  Y  para  empezar, encerremos  al  capitán  aho- 
ra que  está  en  su  camarote. 

Matías.  Eso  es.  (cierra  el  camarote  del  capitán  y  se  guarda 
)a  llave.)  Ya  tenemos  al  capitán  en  el  bol- 
sillo. 

Enrique.  (Sí,  si.  Esta  vez,  querido  papá,  creo  que  has 
perdido  definitivamente.  Voy  á  instruir  á 

Juan.)  (  Vase.) 

Matías.       Vamos  á  ver  con  qué  dinero  contamos  para 

ganar  á  esos  muchachos. 
LiBORiTO.     Ahí  van  trescientas  pesetas.  No  tengo  más 

aquí. 

Justo.  Toma  otras  cuatrocientas  ochenta  que  lle- 
vo yo 

Matías.       Q  je  unidas  á  las  veintitrés  mías,  bastan  y 

sobran.  Ahora,  á  agitar  el  fuego. 
Justo.         ¡Mucha  prudencia! 

Matías.  (ál  ^bori¿o.  )  ¿Qué  te  pasa?  ¿Te  estás  dur- 
miendo? 

LiBORITO.  No,  me  estoy  muriendo.  (Se  deja  caer  en  el  sue- 
lo presa  de  nr  as  angustias  horribles.) 

Justo.         Es  inútil  contar  con  él. 

Matías.       ¡¡Yo  valgo  por  diez!! 

Justo.         Entonces,  tienes  la  palabra. 

Matías.  El  contramaestre  creo  que  será  nuestr® 
enseguida.  ¿No  viste  la  cara  que  le  puso  al 
capitán  cuando  éste  lo  quería  encerrar  en 
el  sollado? 
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ESCENA  X 

Dichos,  Juan  y  Marineros.  Estos  van  entrando  poco  á  poca 


Justo. 

Juan. 

Matías. 


Juan. 
Matías. 

Juan. 
Matjas. 

Ju  N. 

Justo. 
Juan. 

Matías. 


Juan. 


Matjas. 


Juan. 
Matías. 
Mari.  1. 

Justo. 
Juan. 

Matías. 
Juan. 
Justo. 
Matías. 


Justo. 


Matías. 
Juan. 


Ahi  lo  tienes.  ¡Ojo! 

(La  idea  de  Enrique  es  diabólica.) 

Ya  verás.  (ÁJuar.)  ¡Eh,  camarada!,  ¡babor! 

Que  genio  gasta  el  capitán,  ¡estribor!  ¡Con 

que  á  América  todos! 

fAún  no  hemos  llegado! 

Y  que  van  ustedes  á  estar  en  ayunas  unos 

días,  como  nosotros. 

¡Hum! 

Es  la  voluntad  del  patrón,  y  cuando  el  pa- 
trón manda... 

El  patrón  manda,  pero  el  marinero  mur- 
mura. 

(  Aparte  a  Matia ?.  )  ¡Bravo!  ¡Píncha,  pincha...! 
]Eso  de  matarnos  de  hambre  no  lo  consen- 
tiremos! 

Harán  ustedes  mu}'  bien.  (  Aparte  á  .Juan  )  Y"o, 
por  quien  más  lo  siento  es  por  mi  pobre 
hija  Rosario.  ¡Está  tan  delicada...! 
Pues  que  no  se  cierre  á  la  banda  el  capitán 
porque  no  toleraré  que  esa  señorita  pase 
la  menor  privación. 

¡Poore  hija  mía!  Hace  un  momento  me  de- 
cia:  Papá  ¡que  bueno  debe  ser  el  contra- 
maestre! 

¡Cómo!  ¿Se  dignaba  fijarse  en  mí? 

¿Por  qué  no?  Usted  es  un  buen  muchacho. 

¡Si  á  mí  no  me  dan  ración  completa  diaria, 

no  sigo! 

¡Pues  es  claro! 

Si  tuvieran  ustedes  un  poco  de  ron  para 
que  los  muchachos  echen  un  trago... 
¡Qué!  ¿Ni  siquiera  ron  les  da  el  capitán? 
¡Es  un  negrero!  ¡ün  judío!  ¡Un  hipócrita...! 
(Aparte  á  Matías.  )  ¡Fincha,  pincha...! 
¿Tú  ves,  Justo?  Se  me  parte  el  corazón  al 
ver  que  estos  bravos  do  pueden  echar  un 
trago.¡Esinfame  la  conducta  de  esehombre! 

¡Qué  dolor!  (Saca  ei  frasco  del  ron.)  Bebed,  mu- 
chachos.  (  Tan  beljiendo  todos  hasta  vaciar  el 
ira  ico.) 

Si,  bebed,  ¡babor!...  Bebed,  ¡estribor! 
(Aparre  á  Mati?.s.)  SÍ  añadiera  usted  al  ron  un 
poco  de  dinero... 
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Matías. 


Juan. 


Matías. 
Justo. 

Matías. 


Marin.^  2.0 
Matías. 


LiBORITO. 

Juan. 

Matías. 

Todos. 


(Aparte  á  Juan.)  Ya  lo  creo.  Le  doy  mi  pala- 
bra de  aragonés,  que  no  olvidaré  este  fa- 
vor. Usted  sabrá  quién  soy  yo  y  si  mi  hija 
le  ama... 

;Estos  señores  son  buenisimos!  No  debe- 
mos dejar  que  vayan  á  América  contra  su 
voluntad 

¡Con  las  fiebres  que  hay  allí! 

(ÁD.  Matías.)  if^incha,  pincha!  (Alto.)  Bebed, 

¡estribor! 

(Cou  acento  altisonante.  )  Camaradas:  Habéis  de 
saber...  (se  sabe  en  una  silla.)  ¡Habéís  de  Saber 
que  el  capitán  es  un  ladrón  que  nos  ha 
raptado  para  vendernos  en  América...  Un 
pirata...  ¡Babor!  Por  cada  uno  de  nosotros 
le  han  ofrecido  treinta  mil  pesetas.  E\  no  os 
lo  dice  para  guardarse  todo  el  dinero  y  q^ue 
vosotros  no  participéis  del  botín.  Tomad 

estas  pocas  pesetas... (ai  Marinero  1.^)  Toma  tú 

doce,  cincuenta...  (siguiendo  el  discurso.)  para 
vivir  mientras  yo  os  busco  otra  embarca- 
ción donde  prestéis  vuestros  servicios  con 
más  utiMdades  que  en  esta  ladronera,  y 
desobedeced  á  ese  capitán  de  foragidos  que 
os  lleva  á  lamuerte  ó  á  presidio! 
¿A  presidio? 

¡¡Si,  porque  el  que  llegue  vivo  á  Montevideo 
será  enseguida  preso  por  h^ber  secuestra- 
do al  sobrino  del  ministro  de  Marina!! 
¡Yo,  yo! 

¡Muchachos,  hay  que  decidirse! 

¡Sí,  ¡babor!¡  Abajo  el  capitán!  (se  cae  de  la  silla). 

¡Abajo  el  capitán! 


ESCENA  XI 
Dichos,  Doña  Pilar,  Aurora  y  Rosario 

por  distintos  sitios;  luego  EnRIQUE 


Pilar. 
Rosario. 
Aurora. 
Matías, 


Pilar. 
Matías. 

Juan. 


¡Qué  alboroto! 

¡Estoy  temblando! 

¿Qué  nueva  desgracia  ocurre,  papá? 

¿Desgracia?  Ninguna.  Alegraos.  Volvemos 

al  hotel.  He  sublevado  á  estos  valientes  y 

ya  no  vamos  á  América. 

¿Qué  has  hecho? 

Yo.  me  entiendo.  Queda  usted  nombrado 
capitán  interino,  Juan. 

(Con  ironía.)  Muchas  gracias.  ¡Yira  en  redon- 
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Matías. 

Todos. 

Enrique. 

Todos. 

Matías. 

Enrique. 

Marineros. 

Enrique. 

Juan. 


Enrique. 
Juan. 


Marineros 

Juan. 
Enrique. 


Pilar. 

Rosario. 

Aurora. 

Enrique. 

Pilar. 

Aurora. 

Pilar. 

Juan. 

Enrique. 

Matías. 
Justo. 


Enrique. 


Justo. 
Enrique. 


do,  timonel!  ¡Machachos,  á  la  maniobra, 
¡Abajo  el  capitán! 
¡Abajo  el  capitán! 

(Ei  tra  con  un  rev<  Iver  en  cada  mano.)  ¡De  rodÍ-^ 

Has,  miseí  ablesi 

¡Ay!  (Los  marineros  y  Jnan  se  arrodillan.) 

¿Por  dónde  se  ha  escapado  del  camarote? 
(a  Jua  1  y  los  marineros-)  ¡Vais  á  morir  inme- 
diatamente! 
¡Perdón!  ¡Perdón! 
¡No  hay  perdón! 

Mi  capitán.  Nosotros  no  tenemos  la  cnlpa. 
Nosotros  no  queríamos  sublevarnos.  Todo 
lo  han  hecho  estos  tres  pasajeros.  Nos  han 
sobornado  dándonos  ron  ydinero.  Nos  han 
hecho  creer  que  usted  es  un  pirata. 
(Álos)  asajeros)  ¡Ah,  canal'asl 
Nos  han  asegurado  que  irír  mos  á  presidia 
si  obedecíamos  á  nuestro  capitán, 
í  ¡Hagamos  justicia! 
I  ¡Colguémoslos  á  los  tres! 
( ¡A  muerte! 
¡Ahorcarlos! 

(a  los  marir  eros.)  Ese  arrepentimiento  os  sal- 
va la  vid^,  pero  cada  uno  recibirá  cincuen- 
ta palos.  Ahora,  á  cumplir  con  vuestro  de- 
ber ¡  El  Código  penal  marítimo!  (Sale  Juan.) 
¡Perdón!... 
¡Gracia! 
¡Ehiique! 

(Aparte  á  Aurora.  )  Ten  confianza  en  mi. 

(Á  Aurora.)  ¡Ruégale  tú! 

¿Para  qué? 

¡Eres  un  monstruo! 

(Llega  con  nna  mesita,  una  silla,  el  Código  penal  y 
recado  de  escribir.)  AqUÍ  eStá. 

(Sesif^nta  ante  lámese.)  Pasad  Una  CUCrda  por 

lo  mí^s  alto  del  palo  mayor.  (Le  obedecen») 
¡Brj  r!  ¡Dadme  ron! 

¡Se  lo  han  be  ido  todo!  ¡^adre  nuestro  que 

estás  en  los  Cielos!  (Liborito  cae  otra  vtz  medio 
desmayado.  Maiías  reza  también-) 

Por  fórmula  celebraremos  un  consejo  su- 
marísimo.  El  Código  penal  marítimo  con- 
dena con  la  pena  de  muerte  la  sublevación 
á  bordo.... 

Ya  lo  sé.  Artículos... 

¡Silencio!  (Á  Juan.)  Escríba  usted.  (  Jnan  se 
sienta  también  y  se  dispone  á  escribir,  Á  Justo,)- 
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Justo. 

Enrique. 

Justo. 

Enrique. 

Justo. 

Enrique. 

Justo. 

Enrique. 


Enrique. 

LiBOKITO. 

Enrique. 

LiBORITO. 

Enrique. 


Rosario. 

Pilar 

Rosario. 

Juan. 
Matías. 
Enrique. 
Matías. 

Enrique. 
Matías. 

Enrique. 

Matías. 
Enrique. 


Justo. 

Matías. 
Pilar. 


Rosario. 
Aurora. 
Pilar. 

Enrique. 


¿Cómo  se  llama?  (justo  se  acerca  á  empellones. 

Notario 

¿Profesión? 

Cincuenta  y  cinco  años. 
¿Edad? 

Justo  Gonzalyo. 
Está  bien.  Otro. 
¡Pero  capitán...! 
No  admito  disculpas.  Otro. 

(Los  marineros  acercan  á  Liborito  en  brazos.  Por 
mástil  desciende  iii  a  cuerd  ».) 

¿Cómo  se  llama  usted? 
Li..  1Í...1Í...  li...  li... 
¡Pronto! 

Li...  li...  1Í...1Í...  li... 

¿No  quiere  hablar?  Es  igual.  No  se  ha  de 
escapar  por  eso  de  la  sentencia.  Otro. 

(Acercan  áD.  Matías.) 

¡Perdón,  amigo  Enrique,  hermano  mío! 
¡Perdón,  hijo  de  mis  entrañas! 
(Á  Juan.)  Si  salva  usted  á  mi  padre,  cuente 
con  mi  mano. 

¡Ah,  señorita...  Si  yo  pudiera! 

(Á  Aurora,  snplicant. .)  ¡Hija  mia,  hija  mia! 
¿Su  nombre? 

(Muy  amable.)  No  me  conoce  usted?  Yo  soy  el 
papá  de  Aurorita... 
¡Su  nombre...! 

Matias  Cabezón,  diputado  en  todas  las  opo- 
siciones. 

Bueno.  Ya  sé  lo  demás.  ¿Viajaba  usted  por 
obligación  ó  por  placer? 
Por  placer...  pero  las  circunstancias... 
Si  tiene  usted  que  dictar  aljiuna  disposi- 
ción hágalo  enseguida.  Mientras  vamos  á 

deliberar.  (Se  sopara  cou  Juan  y  los  marineros.) 

Si,  ganemos  todo  el  tiempo  posible.  Haz  un 
testamento  muy  largo... 
¡Ya  lo  tengo  hecho! 

¡Es  horroroso!  (a  Aurora.)  ¿Vas  á  ver  ajusti- 
ciar átu  padre  sin  intentar  siquiera  salvar- 
lo? ¡Intercede  por  él,  mala  hija,  ¡pariicida! 
Papá, si  hubieras  dado  tu  consentimiento...! 
¡No  os  aflijáis! 

¡Si  será  malvada!  Tú  no  eres  mi  hija.  ¡¡Eres 
una  hiena!! 

El  Consejo  ha  acordado  por  unanimidad 
que  se  imponga  á  los  tres  reos  la  pena  de 
muerte  y  que  se  ejecute  la  sentencia  en  el 


Rosario. 
Matías. 
Marin.M.^ 
Enrique. 

Matías. 
Marín. °  2.^* 


Enrique. 
Matías. 

Enrique 

Justo. 

Enrique. 

Liborito. 

Matías. 

Liborito. 

Matías. 

Juan. 

Rosario. 

Enrique. 

Pilar. 

Enrique. 

Pilar. 
Enrique. 


Matías. 

(  ai  público 


acto,  (a  los  marineros.  )  ¡Cumplidla!  (Los  mari- 
neros ata  i  la  cuerda  al  cuello  de  D.  Matías,  previa 
ana  fariosa  lucha  con  éste.) 

¡Ay,  Dios  mío! 

¡¡Ya  estoy  con  la  cuerda  al  cuello!! 
¿Izamos,  capitán? 

Esperad...  (a  d.  Matías.)  ¿Decididamente  me 
niega  usted  la  mano  de  Aurora? 

(Titubeando.)  jDioS  mío! 

¡Tirad,  compañeros!  (Tiran  un  poco.  Matías  hace 
un  gesto  de  dolor.  Las  señoras  dan  un  grito  de  es- 
panto.) 

¿Me  la  niega  usted? 

¡No,  hijo  mío;  me  doy  por  vencido.  Abráza- 
me! (Se  abrazan.) 

Usted,  notario,  extienda  el  contrato  de 

boda. 

¡Volando! 

Usted,  Liborito,  será  uno  de  los  testigos. 
Bu...  bu...  bu.,. 

¿Qué? 

Bu...  bu.  .  bu.,  bu  .. 

Este  ya  no  vuelve  á  hablar  en  su  vida... 
¡Pero  casarse  la  pequeña  antes  que  la  mayor! 
Yo  estoy  á  disposición  de  Rosario. 
Yo... 

Que  se  casen  si  quieren  cuando  se  conoz- 
can más.  Yo  primero. 

Celebraremos  la  boda  en  llegando  á  Mon- 
tevideo. 

No,  en  llegando  al  hotel  donde  se  hospedan 
ustedes. 
¿Pues? 

Desde  la  madrugada  no  hacemos  otra  cosa 
que  pasear,  sin  alejarnos  mucho  de  la  cos- 
ta. El  viaje  ha  concluido. 
¡Si  yo  sé  eso...  enseguida  digo  que  si! 
)  No  me  debéis  censurar 

por  haberme  doblegado. 
Poneos  en  mi  lugar: 
A  punto  de  ser  ahorcado, 
¿Quién  es  capaz  de  negar? 


f IN  DE  COMEDIjl 


